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Drama histói-ico en tres actos, otiginal de D. Jonquin Torneo y Benedicto, representado ron

grande aplauso en el teatro de Zaragoza, el I'J de marzo de 1S59.

A Int uñares don Emilio de ñíiró y dun Liboiio de los

Hutríos: »

A nadie maí que á iistfdos. mi queridos a!ni;;»s y
maíttrus, <kbe (ji-Jicarvc t'sia iiiiil |iei i^iñ'iili nhr.i, cs-

Ctila por mis (iccidi)» i'd un tK'iii|)o as;iz iibiiiiijatile en

magiiilicns crt'.icl'iiics ilianialica^ ; iisU'iIfS l.i s.iCiiroii ile

la «scuridail a que m l,i li.iliia 0'IIi1i'm.iiI(>, y á sus Inicuos

cuiist'jis dfb'i e\ IiiIht .ilcioz.ido con ellaiosa|ilau>o.s de
un público indiilijcnio, qor quiso alunlar al joven aulur

rn la difícil scmhi qiii> cv>nirnz.d)a.

Permilaseine, |)iic>, colorir al frpiile sus numlires, y
leiidir Con ello un liibnto a la amistad y [ccunociiiiicn-

lu que siempre les prufesará:— l£l nulor.

Pi;n.sONAJES.

BeRENGiEit lltiioN ]\. conde de fíarcehna.

Kl >üu, ciiiidcsa di Alaltallay viuda de llamón.

tÍEIiC>GlF.H.

Ubiido. médico del conde.

Uttjek I BK IJIilPl^o.

Avsitiiic •, vizciiide de Narbona.
KiMoN DK Fien, vizconde de Cardona.
Simulo, acudero de Aymerico.

Mu>caüi.
CoBNliL.

Ckntkilas y
SiiUGí N, caballeros.

FiuDE«TO.

Un IIhiuldo.

KiiMiMji IV, niño de cinco años.

Caballeros, diputados, soldados, pueblo.

ACTO PRIMERO
Kl tcilro representa un «alón árabe en el palacio de

los Condes de Barcelona. Pucrla al fondo por la que se

dif isa una dilatada galena; dos puertas h la derecha, la

primera conduce al interior y la srgunda á la cámara de

ttcrenguer: cutre ambas una salida oculta en la ensam-
bladura; Á la izquierda, rn primer término, una venta-

na que da á los jardines, en el segun<l') la habilaciun

de Fllodia; mesa con tapete, sillón blasonado y demás
moebIr« d« la época.

liSCK.N A PKI.MKRA.

HüNCiDi y C'jKNfiL di ;)iV; la cdmura de la Condesa
cerrada

.MoM. Si, buen Oirnel. el múnslrito de palacio concluirá

por devorarnos á lodos.

C'H. Inipriidcniel {observando.)

.M 'N. No lemiis. iiolic n is uyc; rc|i:ir.iil en el silencio

de cs'.os s.nliincs; su dueño se encuentra en el lemph)
robando á {)>•>$ por sos vasallos; y á fé que es un
liorrible sniciS'ni) iiiiii inorar una oración y postrarse

de liKinjosanle oí aliar, ciiindo se piensa Inl vcl en un
crimen, y la sangre iniinea en las manus.

Coit. Üilfiiciü! Desdicbadu! {inquielo
)

.MoN. .\o tembláis, como yo, ile ira y despccbo al »cr

el inmundo ciicrvu • cunando el nido del águila rea!'?

Cor. Kccord id que al ocup.ir BiTcngiicr el solio, du-
raii'e li iiiinorii de .<ii sobrino, cumple Solo el miinda-
tü de sil lieimano.

.MoM. Su mindalol Es verdad! .\o sabia el malogrado
Conde, al (íinar su testamento, que el liombre en
quien depositaba toda la coníianía de padre y sobe-

rano, habla ile pagarle con la punía de un puñal.

Cor. .^^ollcada, no olvidéis que estas paredes tienen

ecos funeslog.

.MüN. l'iics qr.í, no leéis en su pálida y arrugada frente,

los horrores de un riiiionlimiento eterno, que en vano
Irala de abogar coi» nuevos crimencs? No observáis

en su mirada la inqiiielud.y ferocidad del asesino/

CoR. Asesino!

.MoM. Si. asesino; recordad, eran nonas de Diciembre,
liacc cinco años.

C'R. So se olvida tan fácilmente aquel horrible día'

M(,N. Ramón era el sobcr.\iui y el ídolo de Calaliiñd;

padre para el pueblo, amigo para la nobleza, simple

capitán para el soldado, asi pulsaba un laúd, como
rompía una lanza, haciendo temblar á los famosos

justadores; era, en fin, un dechado de soberanos. Be-
renguer, por el contrario, uraño y sagaz, andaba
siempre separa.lo de los demás, é inspirando antipatía

y udio, ) sin embargo, ningún medio perdonaba su
iiiien hermano para alhjg.irlc, banquetes, lómeos,
to lo lo disponía Berenguer á sus ruegos. Un día, ter-

rible recuerda! salieron ambos de caza, oiuo oltas
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íeces solían-, caza falal, qiie mal.iij i el Seívir desde

su trono. En la espesura liel h isluk-, Rihidii se eslr.i-

vio; en vano le llaman sus in-inteíos, ii.ula se halla;

de repeiile aparece aiile ellos Bereii^iior pilid i y con-

vulsivo, pregunlátidolesporsii lierro.itu). iiiCniíe! Bien

sabia en donde se encoiilral),!,- alravesalo el cor.izon

de una puñalada, se le halló a oullis del la^o de

Hoslaitich, y á su lado una daga que uiuclios ojos

habian echado de menos en el ciuíu de Buienguer.

CoB. Horror!

MoN. Cinco años hace, pues, que la corona ducal de

Barcelona oprime las sienes del l'raliicidaL cinco siglos

de maldades é infamias. Mirada Calalnña Insle y .ibili-

da, viendo hundirse sus glorias en el abismo del olvi.lo,

con la estupidez de la esclavitud; los ecudus d; nues-

tra nobleza, hechos pedazos por el tirano.. Barcelona

toda aherreojada á su capricho.

Cor. Cuánta vcnlad! '

-

iloN. Necios los que ven en Berenguer un üel intérprete

de la voluntad del asesinado Conde, y no le j jzgaii

cual es en realidad; sin esa máscüra hipócrita Oi/ii t)ue

se cubre, y bajo la que aparece como el mas inl'aiue

usurpador.

Coa. Usurpador?

MoN. Si, en verdad! Tended la vista por do quier, y

respondedme luego. La Condesa de .Vlalialla, la triste

viuda de Rauíoii, cnciTrad.i con su augusto lujo en

este palacio, como en la mas dura prisión; eS|iiados

sus pasos, interpretados lodos sus pensamienios , y

asesinados sus fieles servidores, que cuuio el pobre

page Rojer , la prolesabaí» un Cinfu puro y leall

Rolando do .Albert, el anciano consejero del infeliz

conde, proscripto y |>regoiiada su cabeza. El iiible

Ramón Je Folch, vizconde de Cardona, amparado del

Castellano; üuilleruio Sánchez, el br;iVo gobernador

de la ciudad, encerrado en el castillo de Gerona,

mientras ocupa un alto pueslo un vil aventurero. \
por último, el joven .Vymerico, Vizconde de Narboua,

perseguido sin trégoi ni de^canso, por abrigar un co-

razón fiel y generoso.

(;oB. No duilo de la verdad de vuestras palabras, pero si

de vuestra cordura al proiinnciarlas en estos si-

tios.

)ifoM. Gornel, la verdad infunile valor; los mártires mal-

decían á los ídolos en presencia de los tiranos.

(;;uR. l'ues bien, Mmicada, por el aluii de mi padre, por

el honor de caballero y por la espada de soldado, juro

ayudar vuestros pl.ines contra Berenguer, si como
decís, trata de despojar al lujo, de la corona de su.

padre.

MoN. Y yo, Bernardo de Moneada, acepto con júbilo el

juramento, ^dtinsc las mano i
)

CoB. La lealtad jurada al pj'lre, la juramos íainbi.:n

al hijo.

MoN. Si, libertad al uno, al otro venganza! Pobre viuda,

tierno njño, únicos y desgraciados seres por quienes

piso estos salones, alentad, aun hay quien vele por vos-

otros, y tú, Brenguer, tiembla; la justiciado Uios

caerá sobre tu cabeza, mas terrible cuanto mas lafdia-

Cok. (miVuridu d la derecha.) Silenciol Siento pasos!

!doN. [Ídem ) El nialilito médico y envenenidor del dés-

pota, el negro buo de esta caberna.

CoB. Disimulo, Bernardo... .'Vqui está.

ESCENA II.

Dichos, U3ALÜ0 por la primera puerla de la derecha.

\iBkL. Cómo? Aun no ha vueltuá su madriguera?... Es-

tabais ahí, nobles señores, perdonad, no os había

visto; e-íperais al soberano? Tenéis alguna nueva que
d.irle' .\os amenazan por acaso el musulmán ó el cas-

tellano?

-MoN. Escusa preguntas, que no han de ser contes-

tad :.s.

ÜBVL. al humor gastáis hoy, caballero Moneada; pero
qié queréis?... Os pregunto... ya se vé, veuis lan poco
a palicio...

MoN. No necesita Berenguer de los catalanes, desde que
tiene esirangeros á quien coufl.irse.

[Jb\i. Veo que lleváis muy a fondo la cuestión.

MoN. Va le he dicho que escnses [lalabras vanas...

(]b.vl. (Jué, no queréis hablar oiimig >? Os tendréis i

menos jior venior i? Pensad que nunca reiisó Beren-
guer mi trato.

Coa. No ignoramos tu fortuna,

ÜB*L. Foríuna!... V queme vale esa fortuna, cuando
í.mlos me odian?

Coi!. Te odim?
Ub»i.. Si; y vosotros mism-'s, nobles señores, vosotros

también me odiáis, y sin embargo, tal vez os podía ser

muy úlil lili día ini amisiad.

MoN. Tu amistad! (con rfc.fjurccíb.)

Ub.vl. Si por cierto; no silieis mis conocimientos médi-
cos? ,No os acordáis que mi ciencia arrancó de los

biMzos de la muerto a nuestro buen conde y señor,

hace dos años, poco mas, merced á lo cual debo el ser

h 'y su médico di; cámara?
.Uois V no fue también tu nnmbrada ciencia, la que

arrojó a otros al sepulcro? El joven Rojer, secretario

de la nuda de Ramón, no murió hace seis días eiivf-

iieiMdo?

ÜBiL. Eso dicen mis enemigos!
MoM. Miserable!

Ub.vl. I'ero el Cuide me defiende de ellos.

,\1^\. V paga tus servicios dignamente.
UflvL. Veo, b rn .M iiicada, que tenéis un defecto colo-

sal... He notado que vuestros labios pronuncian pala-
bi-.is que no consulta á vuestra mente!...

.Mo.N. Como?
Ubíl. No olvidéis que el rey tiene un fiel servidor

que ahoga todos los insultos, y que este es el ver-

dugo
MoK. Alquimista infernal, ten la lengua ó te la clavare
con mi daga sobre el escudo de tu Si ñor.

Ubvl. Desprecio vuestras amenazas, catalán.

.MoN. Las desprecias?

Ubil. Si; no olvidareis que una gota de mi sangre lia-

ra rodar alguna cabeza.

Mo.N. Infame!

Ub«i,. Habéis venido á insultarme acaso?
Mo.>. On! siento que la sangre se agolpa á mis ojos, como

una venda de fuego.

Con Venid, venid, .Moneada.
Ub*l. Si, si lleváoslo; iiaced que el aire refresque su

c.ibeza.

Mo.N. Miserable! Si, rae voy; por no manchar mi acero
con un crimen; me voy, hechicero maldito, pero, aj

de li algún dial (vase con Coinel.)

Ubil. Id en mal hora, y el diablo cargue contigo y tus
profecías

.

ESCENA III.

Ubildo, solo.

Marchad de aquí, mentecatos, que abrigando un odio

mortal contra vuestro señor, p.ilideceis y tembláis á

su vista, como la mas débil mujer; id pues, cobardes,

á ahogar vuestra rabia en c! fondo ile vuestros feuda-

les castillos, que auna voz del soberano, vendréis otra
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vez sumisos a hcsnr sus |i!iiiilii<. como iiiiiinriili'S ri'|<-

tiles... I't-ru .-ilg(jii'ii llt'j.;.!. {tnnanih al fuudn.) AW.
Es él, Bsrenguer con su cortu de (i;ilacii-iJos; imbé-
ciles!

ESCENA IV.

Dicho y enlrcn por el fondo Iírrekgibr y eorlaamt,
aquel tY)i(/r(t tocUunio, y luiijo que titira, dice ú tos que

le acompuiiaii.

Bkk. Gr.icí:is, señnrcs, gnici.iS por moslros humos
deseos; hemos cuin|ilidi> ya euii el Sefiur, vctiiiims de
sil SanlA Casa, id (mos, y di-seans.id de l;is falig.is de
liuy; luincj oludiira Beieiigiitr el iiiiiTis que tuni.iis

|iur su persona, [los coriesanus saludan y salen pir el

/oníd.) Por fin me veo libre de eiio!*. Ay!... ju im
sé... parece que respiro cou iiws f.iedid.id al verme
solo; pero quien es? (Jiié buscan por al.i?

Ub4l. Señor...

Bbr. (furiuc/f'íiíío/e.) .Ahí eras lú, mi liucn UKaldo? Va
lo \és... ac.ibo de llegar dei U'iiiplo, donde he ido,

según C"Sluinbre, á pedir :i Dios por iineslra s.iliid...

(se sientajunto á la mesa.) bl cansancio me agobia...

siento una llnjcdad!

I'dal. Sefiiir; ya os he diclio mi parecer; debéis inventar

otro método de vida.

Ber. Otro método de vida?

L'bil. Si piir cierto; novéis que l.i mclancolia es el

aliento de la iinierlel Undulo en eslc palacio no salís

sino para ir al leni(.lo; siempre solo, encerrado en
vuestros aposentos, que queréis... pero el ejercicio

os es mas provechoso, procurad distraeros.

BrR- Distrjerine* .Arnjar de ini la tristeza? Oh! bien

silbes lli lo dilicilquees!

t'BAL. Bahl no lo ereais; desechad lodo amargo r».cuer-

ijo; echaos en braius del placer, j deJ3d que os cubra
con sus alas de oro.

Bee. Placeres? Buscar placeres con la cabeza cana!

i\u hay duda que son muy bellas tus ocurrencias,

llbaldo!

I'bal. Señor, conoced la verdad de lo que os digo; ved

que aun sois juven; inventad, buscad objetos.que os

i-ausen agradable inipiesion; juntad en un certamen a

IOS trobadores provenzales; publicad un turneo, abrid

vuestros salones á las danzas y banquetes, ó entregaos

á los azares de la ciza.

BcR, La caza! [esíremeciéndofe y clavando tas ojos en

Ubaldo )

liuiL. [sin atender.) O cualquiera otra diversión que os

cause novedad y esparcimiento.

Ber. Todo será en vano.

I'bal. Señor.

1)KR. Si, L'baldo.íoy el mas desdichado de los hombres;
ademas de Ins dolores que me alonnenlan, existe una

cansa que hace mavnr mi padecer; ya lo ves; sino

fuese por ti, me verla abandonailu líu ludos; nadie

parece por palacio, a no venir llamado pur mi. Sin

amigos! Sin f.imilia! No hay en el mundo masque dos

hombres .i quienes puedo mirar sin recelo; tú, y el

buen Olijero; los d'is sois mis únicos hermanos; á

los dos os debo la vida. .Moribundo y desahuciado me
hallaba h.ncc dns años, cuando le presentaste lú en la

cabezera de mi lecho; venias de muy lejos, según de-
cías, y posees la ciencia de curar; con tus esfuerzos me

" arrancaste de los brazos de la muerte; me dijisles que
no tenias familia, que tu patria era la Bohemia , >

nada mas quise saber ; te debía la existencia, y dcbi

nlrcgarie toda mi confidiiia; dijs después, al volver

de una ronieria á San Gerónimo de Collserola, mi
caballo espantado y sin respetar el freno, antes que

nalic pudiese ileicnri lo, se lantó al escape pormedij
de li.s canip •«, pronto í¡ arrojarse conmig > de lo alto

de l.is riit.is
.

eiiiiidu un mancebo descoik.cidu, se

ahil.iiir.i con piligio de «.u vid.i «ubre el cuello del
indciiniio aiiiiii.il, y me salvó asi de una muerte cierta.
lir.i Oiijeiii. euil pre eii^ia por su v.ilor, le

dije, c<inie>ioini' lo que lú, que era solo en el mun-
do, y le luce ini amigo, como ;i li; desde entonces
vosolrus Sois mis únicos coinpañeru.s' á ti le hice oii

médico y consejero, á él üuhernador de la ciudad...
pero la iiigralilod se iiilro.luce en lodos los pechos,

y Olijro aii i li i p.ir.cidu hoy por el palacio:

Ubal. l'areceis un niiiu ojimadu!... Denlro de puco, tal

vez, le lendiris .iqoi.

Beh. I'.s ja larde.- la noche tenderá luego su relv! Ay!
I'ieinhlo de que llegue. No es verdad, Ubaldo, qúo
la noche es hnril.le?

UdvL Procurail di sc.ius.ir,
y presto pasará.

ÜKU. l)f>c.insai !... Oye... has vi<ito a la Condesa?
UuaL. a la viuda de vuestro herni.no.

Bkk. 1,1 lias visto? Va haee tns ilias ipie im sale de Sos
liahilaciones; sabes tú la causa de su retiro? '

Ubal. Cual puede ser? encerrada con su hijo, llorar pur
.'II malogrado esposu.

Ber. Llorar! Siempre llorar! Cincu años de luto! An
enili.irgu, tu fuiste h.vce poco el que me esputo lo

neces.irio c,ue era el liaecr iles.ip.iriccr al p;ige Rojer.

Ub>l. Sospeclie con acierto; ya visteis la carta del Viz-
conde de Cardona, dirijida á tlmlia, y en laque le

pri'inetia ayuda, esa caita se halló sobre el cadáver.

Bkii. llenes razini'... Loa c.iria lUi.a de baladronada.v

que el buen Uamun de F^lch escribía á !a viuda de
mi heiniano, ilesde su nfijgio .. Uh... qué hurniu«a

cabeza para ensajaise mi verdugo!... V no crees que
ella r<clb.i otras carias?

L'bal. imposible, señor; velada sin cesar, su Sula ocupa-

ción es el cuidado de su lujo.

Bek. Mi muy querido suhiino! Pobre niño! Crees
que no hend.ira el i'dio de su madíe hacia mi?..:

Ú^cúchaine, L'baldo; hubiese sido mas prudente edtr-

carie sin la tutela de la condesa?

('bal. Una separación!

Brr. -No seria ese iiiiio mas perfecto en otra? manos?'
I'biL. Señor... lo pensaré!

Bkk. Si, eso es; piénsalo, viejo niio, piénsalo, y cohlés-

t.ime luigo... .Miora, acompáñame á mi estancia...

Ven... quiero que mañana se celebre una fiesta á Sen
Jaime, para que inanleng^i el condado en la qiii< liid en
que se halla... No sabes lo f<paiili>s(i que seria |>ara mí
el verla turbada! {se apoya en Ubaldo y entra en su
cámara.)

I'bal. Vamos, señor.

Bkk. Haz porque no se olvide colocar los guardiasde la
'

cámara.

Ubal. Descuidad, (entran y cierra la puerta.'

ESCENA V.

Después de una pausa, se abre la puerta de la habita-

ción de Eludía, y aparece esta.

CoM. Nadie! Silencio y soledad! La puerta de su cámara '[

cerrada; bien puedo llegarme a esa ventana á respirar
,

las auras embalsamadas del jardín, sin temor de encon-

trarme Con él. Encerrado con sus favoritos, resolverán

nuevas maldades!... Oh! Dios inm! .Muy grande será

el castigo que preparas á sos infamias, cuando lanío

retardas su cjecutiMil! Cuíiiila tristeza respiran estos

salones, que antes resonaban cuii las músicas del sarao,

ó el bulliciodelus festines! Ahora su quicltld es scpiiH-
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eral! Sui paredes deslilan sangre; sus ecos solo respontlcn

lameiilosl Oh' cuino alliagan á mi freiile l.is hnsasde l:i

larde... Mi cal)eza arde como un bülcm... Dios mi",

,H0 abandones á esta madre, que le ruo;;a p 'C el hijo

desús eiitnñ.is! [queda abismada y apoyando la cábe-

la en la ventana.)

ESCENA VI.

Sumario en (raje desoldado, aparece pnr el fondo, reeo-

íiiice la escena con sigilo , vé á la Condesa y se acerca <i

ella con interés, reconociéndola.

í^cu. Nadie! No hay nadie!... Una n)iiger! Es ella! La

Condesa!

Con. Quién? {Icvanldndose con precipiiacion.)

ScM. Soy yo , señora ;
yo, vueslru mas fiel servidor.

Con. Dios mió, esa \i>i'...

SuM. Qué, neme reconocéis?...

Co:«. Sumario! (escena d media voz y con rapidez.)

SiiM. Si, Sumario, el leal escudero del Vizconde de

Narbona.

Con. Ayinericü!

SOM. El mismo, desgr:iciad.i Condesa, el mismo; por cuyo

mándalo he lleg.iiio hasla esle silio.

Ton. Ser,í cierto? El vizconde de .N'arbona, el roas fiel

amigo de mi desdichado esposo, se acuerda de la infe-

liz Elodia?

Susi. Preguntad anles si os ha olvidado un solo miunen-

lo; vé, me ha dicho mi señor y amo, introdúcele en

palacio; indaga, procura ver á la Condesa; dila que
vengo á salvarla.

Con Oh! pero él, donde se halla? No habrá osado!...

Son. A tndo.

GoN. Luego se encuentra...

SuH. En Barcelona.

Con. El!... él aquí!... Tiemblo de espanto!... Vé, Su
aiaiio, miirclia, <i le amas, y haz que salga iniuediala-

mente déla ciudad.

SoM Señora!...

Con. Vuela, tío te detengas! Olí! no puedes figurarte lo

que pasa en mi corazón; yo, que hace tanto lieinpo

no he visto ante un, sino ¡os semblantes de mis ver-

dugos pensar que él, el amigo de mi esposo, oii iiinco

defensor, se halla tal vez á pocos pasos... Olí! iliria

la vida por verle... Pero no, es preciso que se salve, y
solo con una precipitada fuga poilra ser

SoM. Qué decís? Qoé desista de veros? Mal conocéis

.SM carácter, su voluntad de hierro. Hoy hemos llegado

a la ciud.id, sin tropiezo alguno; nos hemos hospeda-

do en la cibma de iiii pescador, y su primer peos.i-

mienlo ha sido el introducirse él mismo en pa-

l.icio.

Con. y no vé el desgraciado su perdición casi se-

gura?

Son. El no vé mas que vuestra desgracia, y su único

anhelo es librar á la esposa y al hijo de su amigo.

Con. Dios mi >' Dios niio!

Sdm. Desea hablaros esta noche.... Si accedéis, como
cree, y iniereis verlo, asomáis una luz por esa ven-

tana.

Con. Venir él! {abismada.^

SoM. Kcsulveos |iroiil(i.

Con. Si, si, Somu lo, ilile que espere, que no abandone
al hijo del desdidiaiio Kaiiion.,.. pero y si le pren-

den? Y si dan con su huella?

SOM. No lomáis por aliura; Dms nos ayudará.

CoN.Otí! Si, dices bien; cuiifieiiios en su bmdad sin lí-

mites; en Dios que lo, lo l¡ puede! {Ubaldo aparece en

la puerta de la cámara.)

I'bal. Quién e*? Ah!
Con. Ah! (uí mr/e.)

Si M. Lii honiliie! [echando mano á la espada.)

Un^L l'erdon.id, señora cmidesa; perdonad si os in-

terninipii en vuestras oraciones.

r.ciN. Q(ie queréis decir?

UnjL. Creía baberos oído invocar el nombra de
Dios,

Con íla prohibido también Bercngiiei el consuelo de la

esperanza? El pruniinciar el iiombreilel Señor?

Ub»l. .\o, cuando vos lo haceii; pero si ha prohibido que
los Soldados de su guardia penetren aqui sin su per-

miso.

Con. .\h!

L'bíl. Condesa, estáis pálida como un espectro; tan hor-
rible era lo que ese s ddado os ie\elaba?

Con. i\o tanto cmno el sarcasmo de vuestras palabras.

Ubai.. Como queráis., pero eso no importa para que os

res(iele ' admire.
CoiN.

i
Infame!)

Ubíl. Seré lo que vos queráis.. .y tú que te atreves á

entrar hasta este sillo, Sal pruiito (je él, ó teme el

castigo lie lii n'adia.

SiM. Vo... perdonad. ..pero... {mirando dlacondesa, que
turbada tiene la vista fija en el suelo.)

Ubvl Dudas, miser.ilile? ¡^después de uiiu mirada de an-

ijuslia que le dirige la Condesa dice aparte.)

SiM. Vo volveié .. [vase por el fondo.)

L"bil. V vos, señora .. {Vd hócia ella.)

Con. Apartad! [entrad su h ibitaeion y cietra.)

ESCENA Vil.

Vbíloo, solo; luego OrTJRtto.

Vé en paz, desgraciada matrona; vé en pal; pero no

creas que se <u.' esconden tos planes; no creas tan dé-

bil 3 mi uido, que no soipreii.l.i á iraiés de una cer-

radura un -stcielo lllcl^Clelanlenle tral.ido;no porque

le lie (lujado inaichar, ili-joiie cooipreodiT el misterio

que ese soldado enciilina... [aj/arece Otyero ttt tL

fondo.) Dios guarde al muy noble gobernador de
Uarcelona.

Orra. El diablo cargue con el rey de los embauca-
(lures!

Ubíl. Por mi fé, buen Ottjcro, que no es tu saludo dig-

no de la persona á quien se dirige.

Ottj. Ignoro id saludo que esa persona se merece, y {isi

le doy el que anles me viene al peosainieiilo.

Ubal. De mala dala venís, señor gobernador.

Ottj. Motivos ten;;'), señor médico.

Ubal. Malos aires corren por la ciudad, que asi os en-

jendran tan negro humor.

Ottj. .Malos son, en verdad; sin un villano á quien apa-

lear, ni un hidalgo a q lieii encarcelar, es la vida muf
triste.

Ubal. Hoy, pues, debéis haberos ocupado en algo, no
habéis (larecido por palacio en lodo el dia.

Ottj. Asi es; hoy ha cojienzado mal, y ha conclliidu

bien.

Ub»l. Qué queréis decii?

Ottj. Nada para ti, macho para el soberano.

Ubal. Secretos?

OrTj. Que no te interesan.... Y Bercnguer?

Ubal. Hace |ioco le dejé en su cámara, dedicado i sus

saiita^ oraciones.

Ottj, Has aprendido tú alguna desde que le asistes? (con

desden.)

Ubal Se creerá el biienOltgero con mas facilidad par»

aprenderlas?



El niiUre lie Pronirtro.

Ottj. Cómo, el Bohemio Ubaldocroe en l>iiis?

lIoiL. V iiiii¿" 5II1U Dios, lieiie|ii)der (lara crear doiiui-

iiios cmiü lú?

Ottj. Cónm, me insultas?

Ubal. lo pago' cii la iiiisiiin moneda.

Ottj. Iiif.iincl... [echi man» á la daga.)

UttAL. N» te iiiOMiiudi-s: no lia^o mas que recordarte,

para que iiu le reinnnles tan alto.

Ottj Vne Dios, \iej'i maldilo, que le he de colgar de

la l)arl>J cii esa tuiítaiia.

llB»t. N'' creo tan fácil la ejecución.

Ottj. Mu dcs.iüa»? (vá liiieia el)

LIbíl. Airas.

ESCE.NA VIH.

Dichos, BenENGiER, aparece en la puerta de su cd-

mura.

Brb. Qué es eslo?

Los DOS. lia!

ItsR. Cuál es la causa de ese alborolo?

Ottj. SeñiT.'...

ÜKn. Vau)o>,- es eso regular, señor gobernador? Vcnis á

; tili'S lior.is p.ira conuiuter el palací»? (en tono de re-

..«i.ni'fíicion forzada, y yendo á sentarse junio á la

.mesa-]

Ottj. Perdonad, señor; no lube yo la culpa.... fui in-

sultado....

Bitn. Insultado?...

Ottj. L'baldo mu dirigió al;;unas palabras

—

Bkr. L'bildo, es esto cieilii?

Ubal- Oitjcro tiene el dcltclo de ser muy arreba-

tado.

UcB Vamos.... cuidad otra vez; vuestras rencillas me
disgustan; vosotras, que Sois mis líuicot amigos....

lIsAL. Perilonadnos!

()tTJ. V aliora que venia en alas de mi deseo á comuni-

cariis oii.i ft'llz nueva.

Ueb. lloa Iclii iiutv.i? Era por eso tu tardanza en venir

a vernir'?... Vcu.il es la noticia que me traes?

Ottj. Una que otro mas ambicioso, se liana pagar á

precio de oro; pero que yo os daré sulu por locar

tucslra mano.
Hkr. .Mi iii.in.i? O buen Ottjero!... 'loma.... loma y di.

[dánd'iU la muno
)

Ottj. .Me perdon.ns?

Bkb. C»ii \i>ia y alma.

. Ottj. l'ues Ineri, seuwr.... Sabed que uno de vucslros

mas p idcrosos enemigos, se halla en Barcelona.

lÍBAL. (lomo!

Bkb. Qué <lices? (levantiniose agitado.) Uno de mis
enemigos? .. Prniit.i. proiilo, quien es? Sera por aca-

so Uiimoudí! Fuich? Esc necio ¡juerriTü que me insul-

ta desdu la corle drl caslellano Alfonso, sin atreverle

3 salir de ella por lémur de mi venganza?

Ottj. No es él.

Bkb. Será pues Bulando de Alberl, el viejo é insensato

secretario de mi lierinano, cuyas impútenles malili-

ciones hubiera ahogado mi verdugo, a no haber sido

tan estúpidos l<js soldados que le seguían.

Ottj. Tamp'ico es él.

Bkr. Pruiitu, halda pues, quién es?..

Ubíl. Esperad; me dais licencia, y os la adivino?

Brb. Cómo?
l'BtL. Queréis que yo os diga cuál es el enemigo que se

alberíta dentro de la ciudad?

Kkr. Tii?

Ottj. Fácil será, (con desden.)

Bkr. Va lo vés, b<i«a üllgeroi mi viejo médico dice que
lo >ab«

Ottj l'ui's yo le apuesto el mcj<>r de mis caballos, con-

Ira sus cliinel.is, a que no.

IJB»L. .Acepio; ívl vus lcsu;(o,nii iiolile ?enor. .. Eleoe-
niigo U'irilile que si'giin Olljeru dice se halla en Bar-
celoii.i, el icrritile campeón es...

Bill. .Acaba!..

Ottj. .No lo pienses mucho, {con risa.)

Ubil. Ks i'l noble Aymericu, viicondc de Narbona.

Ottj. CuI.-s?.

Bkh. .Sera cierto? Es vcrilad. Otljero, lo que dice?

A > nítrico se halla en la cuid.id?

Ottj. Cierlo, señor, muy cierlii; hace pocas horas, que
di'spucs (le grandes invcsiii;aci»iics, lo h ¡ii podido ave-

rigii.ir mis gentes, y be corrillo a couiuoicamslo.

ÜB»L. Va ves, buen Oilji-ro. que Ub.ildo, sin e^pias,

llb.ildo sin salir de este palacio, sabe lalilo y quizás

masque lú. .

Bbh. Es necesario, pues, prenderle iiimedialamentiv me
parece imposible tenerlo eiitre mis in.inos! El! que
l.iiit.is injurias lia ecli.ido sobre mi, él miiiuii viene

ciitregarsea ini justicia!

Ub4L. Oitjero. te gané, pero soy generoso; guarda tu

oballo. que a mi uu' basta con el triunfo.

Ottj. ((lomo h ihrá saludo!)

Bkii. Pero decidme, esplicadmc!

Ottj No puedo ileciros mas, que ha entrado, pero no ha

salido de la ciudad.

Brk. Ni debe salir; al punió preniledlc.

Ottj. Señor, hasta .¡hora no sabemos como.... Se han

tendido todos los lazos posibles, ) espero que pronto

se li.illar.i en nuestras manos-

Bkk. Es decir que no sabes dónde se halla en esle

moineiilo?

Ottj. .No señor.

L'b«l. Pues yo si.

Bkb. Tú!
Ottj. El?

Ub.vl. Vo, yo sé dónde v cómo se le puede prender!

Bbh. Por mi fé, viijo L'bil>lu, que temo hayas hecho
paciocon «iatanas... En ñu, habla.

ÜBiL. Antes de loilo, decn! .1 vucslio gobernador que
respete mis di-posici°oiies y las ejecute.

Eos Dos. Cómo!...

Ub*l. Se necesita que vuestros soldados rodeen el pa-
lacio.

Ber. Se halla en él por ventura? (con íemor.)

UbaL. Todavía no.

Beh Qué quieres decir?

l'BkL La iiipche esa propósito para las citas....

Ottj. Qué S'gnifíca!...

Bkr. AIi! .. ya comprendo!...

DbíL. La lorióla, que no tiene fuerza en su pico para

nuiíper bis liierrus de su jaula, llama en su ayuda al

p.ilouio. (con inlenciun.)

Bkh. Peí o el milano 1 is sorprende y los devora!

L'bal. Veo queme vais enleudiendo. (cun ((Jlit/aecion.)

Bkb. Pero dime, cómo posees tú esas noticias, por las

que hubiese dado un imperio?

Ubal. Lo sabréis; pero antes.... el tiempo no malgasle-

mos. La noche llega; haced como us be dicho que se

preparen los soldados, no permitáis que entre nadie

en este salón, y esperad cu vuestra cámara el resulta-

do de lodo, que no dudo sera presto y feliz.

Ber. Va lo oyes, Ottjero; es preciso cumplir las órde-

nes de nuestro soberano; si, noestro soberano, pues

él salva esta noche al verdadero.... Oh! gracias, üeles

servidores, que asi surpreii<lcis á la Iraiciou cu su cuna,

que asi veíais por mi salud.

Ottj. Señor, es nuestro deber.
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Bbr. Tiembl.i, Ajmérico; y tú, insensata mujer, que asi

caminas alabisinu por lu vdUiiiI.kI, pruiilo verás como
venga el cunde sus injiiri.is... Piesl», Olljero, dá las

órdenes oportunas, prnliibe la entrada en el salun,

Ubaldo lu dice.... b,u que estén preparados los solda-

dos á uiiaseful, y por la (xierla csciisada de mi cima-
ra, mándame algunos alqueros de los mas valientes y
decididos, los podna necesitar.. . En vosotros confio;

y lú, mi leal Ubaldo, ven, aconipiíiame hasta mi cá-

mara, y haz qne se cumplan luil.islus disposiciones,

porque yo lo quiero aSi. (/Ípren^Mcr acompañado de

Ubaldo entra en su cámara, cerrando la puerta.)

ESGEN.\ IX.

'" Ottjebo; solo-, luego la Condesa.

Ottj. El íientó del favor, soplará esta noche hacia el

»iejo envenenador!... Ver<iad es que él ha sido mas
astuto que yo; posee el secreto de una cita; él, sin es-

pías, sin Salir de estas liabit;iciones.... Oh! cuánto

diera por poderme deshacer de ti. Bohemio maldito!

Ha dicho lina cita?... No sé porqué tiemblo alpen-
«ar!.... Será ella, ella á quien el vizconde tratará de

ver, de arrancar tal vez de estos sitios? Si asi fuese, á

Dios, sueñ"S dorados, lodo concloiria (lara mi. Elu-

día, por qué no tienes un corazón menos duro, y aun

podríamos ser felices, poseerla, y traspasar á mis sie-

nes esa corona que [)ertenece á lu hijo; el amor ador-

narla con sus Oores mi ambición.... Poder llegar á ser

lu esposo, á titularme cunde de Barcelona, he aqui lo-

dos mis pensamientos, mis deseos! Además, debo li-

bertarla del peligro que le amenaza— Ese Ubaldo es

el genio delm.il, colocado para estorbar lodas mis di-

chas; será capaz de todo!... Ser soberano, verje obe-

decido de un pueblo.... Oh! no (icrdamos tiempo....

Salvémosla, pues es el único medio de que lleguen á

cumplirse mis deseos. Ah! (vá d salir
)

Con. [sale de su habitación con una lampara que deja

sobre la mesa.) Ha llegado la noche! Tiemblo de es-

panto!

Ottj. Ella es!

Con. Dios mió, no me abandonéis! Ved que todo lo ha-

go por él, por mí pobre hijo.

Ottj. Condesa!...

Con. Cielos! {estremeciéndose.)

Ottj. Soy yo, señora; yo que no vivo sino os veo; yo,

que daría mi vida pur oir de vuestros labios una sola

palabra de amor.

Con. Amor!
Ottj. Si, condesa; mil veces os he repelido estas pala-

bras, que se han cslreiladoen vuestro pccbo, como en

el niárnud de una tumba.... Oh! no sabéis loque su-

fro, porque si á comprenderlo llegaseis, no dudo de

uiestra compasión! Lscuchadme, señora; por vos es-

toy pronto á sacrificar loda mi existencia; si me aniais

seréis libre, volareis con vuestro lierno hijoá las fron-

teras, y desde allí podréis reclamar en alia voz, la

corona que abura le usurpan.... lodo, todo á cambio

de una palabra!...

CoM. Estáis loco, según veo! Vaos he dicho rail veces, y

ahora os lo repilo, antes la muerte que el des-

honor!

Ottj. El deshonor!

Cox< Si por cierto; el deshonor!

Ottj. Eludía!... Os perdono!

Con. Me perdonáis? Yo lo agradezco, caballero, (con

irorua.)

'JfTj. Ved que os perdéis sin remedio; que sois un náu-

frago ú quien tienden una mano salvadora.

Con. Esa mano está manchada de sangre!

Ottj Cesad en vuestra [lorfia.

(jnN. .\unca.

Ottj. for última vez.

Con l>or úllima, os prohibo volváis á dirigirme la pa-
labra.

Ottj. Pues bien, temblad ahora, temblad, si, porque
ludo ha concluido para vos: (a/ irse.) Oh! yo os ofrez-

co cariño y amparo, y en cambio me pagáis con desde-
nes insullanles, yo he puesto mi corazón á vuestros

pies, y no dud.ns en pisotearlo sin piedad!... Mal
comprendéis vuestra situación, condesa; sin embargo,
nada os exijo ya; venganza, es solo lo que me resta!

[vase precipitado por el foro cerrando.)

ESCENA X.

CoNDEsi Elodi*, sola, Ayméiuco; noche completa.

Con. Dios mío! Ese hombre me ha estremecido; lamo
mas sus furores que l.is mfamias de Berenguer. Esta-
ba tcnibl indo no comprendiese mi debilid.id, bajo el

eng.iñoso velo de firmeza.... Oh! es preciso salvar á mi
hijo; valor,... lodo esta en descanso, {vd alas puertas

y cierra.) Kl paso es arriesgado, pero la libertad de mi
lujo es antes que toilo. Nada se oye haré la se-

ñal.... [deja ¡a luz un momento en la venlana.) Vir- •

gen mia, ajudadme— creo que los latidos de mi co-
razón van a venderuie! {quila la luz.) El aire mueve
la ramas ese rumor.... suben.... tiemblo de es-

panto! csél!... A¡nierico!

AvME. Elodiü! {salla de la ventana en traje de trobador

provcnzai, se cslrechanlas manos.) Condesa! Sois vos?

Es cierto que estrecho vuestras manos? (Juc aspiro

vuestro alíenlo?

Con. Si, amigo mió; oh! el placer de este instante re-

compensa lodos mis sufrimientos.

.'\yme. Cuáiilo h;ibeis debido padecer!

Con. Solo Dios locomprcndc pero ahora \os velareis

por nosotros; librareis á mi hijo, que es todo mi ptn-
samiento.

.'\\UE. Si, si, condesa, vuestro hijo!... Donde, dónde
est.i?...

Con. En su cuna de dolores.

AVME. Infeliz!

Ci'N. Pero no, pensemos en vos, en vuestra imprudencia
al pisar estos salones.

.Ayhe. No temáis; nadie sabe mí estancia en la ciudad;'

además, era precisa vuestra salTacion, vuestra fuga.

Con. Mi fuga!

Athe. Si, condesa; prepanos; Aragón nos espera, vues-

tros fieles partidarios corren al trono de Sancho I, en
demanda de auxilio. El ca-telLuio Alfonso VIII se

dispone á reclamar vuestros deiechos, con las lanzas

de sus soldados. ••, •• •'-

Con. Qué decís? l3 ?s <! • ¡ !:>.

."VvME. Que los rayos del sol omienzari á brillír «n el"
oscuro porvenir de Eludía; y yo, que he sido siempre
el mas fiel amigo de vuestro espi>so, yo he querido
ser también el primero para salvaros.

Con. Cuanta generosidad! Mi esposóos vé desde el cielo,

vizconde; el os bendice par el bien que haccisá esta
'

pobre y desvalida niuger, y á su desgraciado hijo. '

{suenan golpes en elfondo.) ' '^'

Los DOS. Oh! '
'''

Con. Somos perdidos.

Voz. .^brid, abrid en nombre del soberano

Con, Son ellos! Huid, huid!

AvuE. Qué huya!... Si, si, huiré por ves, por vos i<Sf—
lamente. "'
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Con. Dios mió! (mi d la vtniana >j rtlroceJe.
]

AVHB. Iraicioii!

Con. Cóinu'.'

AVHE. L» esc.ila ha sillo corlada; al pie Je U ventana se

«en relucir l«s cascos de los soldados.

\'\>l.(foro-) Abrid!.Vliridl

Con. Perdidos! Perdidos.'

Avne. Infames!

Ber. Cerrada! {golptando la puerta de su cámara asi

camo las det foro.) Abridla proiilu!

CoM. Berenguer!

AvHK. EV... Oh' Dejad ... dejad que le tienda á

mis pies!

Con. Insensato! V mi liijii? V su libertod.... no!

AvMB. Infames! Car.i les venderé mi vida! Las puertas

ceden!

Con. Unid, huid! {siguen tos golpes tn las puertas.)

.\yMK. Qué hnyj? .Vo \eis que estamos cugiilus en la

red mas infame? Por dónde he de huir?

Ub*l. Por aquí! {apareciendo en la puerta secreta iz-

quierda, sorpreniiidos.)

Los DOS. Ah!
L'Bíl. Pronto! {empuja fuera d Aymerico y cierra inme-

diatamente.)

Con. 1^1! (cae desmayada al suelo.)

ÜBAL. Impruilenlcs'. . {ábrela puerta del fondo por

la que entran Olijero y soldados con luces y armas, al

mismo tiempo la de la cámara de lierengutr, cae he-

cha pedazos, y salen precipitadamente él con una ha-

cha y arqueros
)

Ottj. lill".s, ellos son!

Bkr. Infierno!...

ÜTTJ. Dónde? Dónde?...

BgR. Pronto... pronto cien dohlaspor su cabeza!...

L'etL. Por üllí! ^señaland'i la ventana.)

Beb. Su cabeza , su cabeza necesito ;
pronto! Su ca-

beza! {tos soldados se precipitan hacia la renfana;

lierenguer sigue con ansia sus movimientos, Oítjero le-

vanta á la ConJeia y (¡baldo domina el cuadro con

Int brazos cruzados.)

FI.V DEL ACTO PRI.MERO.

ACTO SEGÜñlDO.
La decoración del acto anterior; las puertas, escepto

U del fondo, cerradas.

ESCENA PRIMERA.

lIcsCADi, CoR.NEL, SiHACON, cabalUvos.

MoN. Será cierto, señores?

SáRi. Muy cierto, nubles amigos; Bcrenguer se halla en

sus últimos momentos.
Cor. Nos han llamado á palacio; nos han conducido á la

intecámara, y en ella nos han dicho; el conde se

muere!

IduN. Es verdad; las campanas de la ciudad infunden con

su mortuorio son, la alegría y la esperanza en todos

los corazones.

Cor. Moneada, respetad las agonias de un mori-

bundo.

Mjn. Decis bien; respetemos su muerte, pero execre-

mos su vida.

Coi. Y se sabe cuál es la causa de tan repentina no-

vedad?

StBi. Se habla con mucho misterio de un gran acon-

tecimienlu ocurrido anoche en palacio; se dice que
quisieron asesinarle, y se cree su enfermedad uo arre-

bato á la cabeía.

M<>N. .Siempre inislerios!

Siiu Esos rumores lian corrido hoy por la ciudad;
lambii-o se cuciit i, aunque no se sabe el nombre, ct

regreso de un ilustre proscripto....

MoN. Cónií.?...

Saiiv. Que en vano ha tratado , Berenguer de apri-
si'iii.'ir.

C"B. Será cierto?

S«iii. l'od.i eso. rriiiiiilo á su débil naturaleza, caiiKirá

tal vez Sil desgracia.

Cor. El vcrd.id; luce tiempo que el conde se halla en-
ferino

—

MoN. Si, desde la muerte de Ramón.
Con. No es hora de íicriminaciones, sino de perdón
MoN. Palabra qui' iinnc.i lia salido de sus labios.

Cor. Peroqoe Dios pronunciará para el.

.Mo^. Se sabe aliiode l.i condesa?

SíHv. .Sigue encerrad.i. Con Ru augusto hijo, en el fon-
ilu desús habil.icinnes.

WoN. Presto la arrancarán de alli los vítores do un pue-
blo, de un pueblo qu • libre de iisurfiadores. vcildri
gozoso á entregar en manos de su legitimo dutño el

cetro de Vifredo.

Sar». Va era boca de que Cataluña respirase.

Cor. El Iris de bonanza aparece sobre el horizonte de In

patria.

Sah». Libertad y unión, (dánse las manos.)

ESi.ENA II.

Dichos y Centellas, saliendo de la cámara. Todos le

rodean.

Varios. Centellas.

Otros. V bien?

CoB. C.ilinad la ansiedad general; decidnos lo que pasa en

osa estancia.

Cen. Se muere, amigos mios, se iniiere sin remedio.

Unos. Cómo?...
Otr.is. H.blad!

Cbn. t^oiiiisioii.ido por vosotros, penetré en esa cámara,

donde impera la niiiefle; las entinas del lecho esta-

ban corridas, y no tuve valor para acercarme.... Be-
renguer se halla en lo último (le su vida. Oh! amigos

míos, qué horribles deben de sei ¡lara ¿1 estos instan-

tes! Solo, abandonado de todos, i.o encuentra en tor-

no de si, mas que á sus dos infernales compañeros, á

IJbaldo el indico, y Olljero el Gobernador; un reli-

gioso es la tercera j úlliina persona que le asiste....

Oh! es un cuadro terrible! Berenguer luchando con la

muerte, solo pronunciaba palabras imperceptibles,

que apenas llegaban á mi oído.

MoN. Justiciado Dios!

Cor. El pueblo se agolpa á las puertas de palacio, y es-

pera con ansia el desenlace de tan tremendo drama.

Saua. Los Concellers y diputados de la ciudad, han

sid* llamados.

CiN. Barcelona se conmueve en sus cimientos.

UuN. Con que es cierto ya? {mirando a la cámara.) Dios

en sus altos juicios, lia herido de muerte tu corazón?

Oh!... Cuan terribles deben de ser estos momentos

para ti, Berenguer; estos momentos en que el hom-
bre vé ante si el cuadro de su pasada vida, con los

colores mas vivo* y verdaderos!

Cbn. Tenéis razón, Moneada; la muerte del malvado

solo será comparada á los tormenlus que le es-

peran.

Cor. Conteneos! Perdón, no reproches deben salir de

vuestros labios. { durante íila «icma, diferentes per-

sonajes han ido poblando en silencio y formando grv-
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pos en lus cualet debe revelarse la impaciencia de si-

tuación.)

S*H>. Ved ya llenos los salones-, en Indas las frenles un

pensainienlo; cu lodos loscora/oiies un deseo.

Cbn. Taniliic'ii al |>iK't>lo se le franquean hoy las puertas

de palíelo'.' {rumor )

Usos. Silencio' Sileiieio!

Her. (apaifciVm/o en la puerta de la cámara.) Ricos

hombres, cuh.illrros, dipulaüos, ciudadanos, oíd! El

eonde soberano de Barcelona, durante la nieiiur edad

de Raimundo IV, el noble Bcrenguer Ramón acaba

de morir! Rugad á Dios por su alma.

Todos. Ah!
CoR. Dios le recoja en su gracial

Cen. Ha niuertü!

Voz. Bereiiguer ha muerto? Viva Raimundo!

Todos. Cómo!
.\VMi!. Si, el legítimo soberano! {en irage de trabador

precipitándose en medio de lodos.)

Todos. A) meneo! {te ubiuzan algunos.)

AvMi:. A) meneo, amigos iiUos, ."ijinerico que ya puede

presentarse ante vosotros, sin ningún temor de encon-

trarse Clin el Verdugo.

MoN. Diosguia vuestros pasos, noble Vizconde.

.4yub. Lriante cokkj un Itandulo, be podido, á duras

penas, hoír las ir.ocioiies de Berenguer; por fin me
hallo entre Tusutros; noesciertoque Indos sois Geles

partidarios del legiumo snberanu? Que eslais prontos á

jurar al tierno lujo del desdichado Ramón?
Todos. Si, si.

.\VMa. Pues bien, amigos míos, no perdamos un instan-

te; volemos en su busca para sentarle en el trono de

sus madures. Seguidme, nobles catalanes, donde se

halla. Vainosá cievoKcr la tranquilidad y alegría á la

desgraciaila condesa, y á so hijo el cetro que la usur-

paban; vus, noble MÚneada, corred á la alcazaba, y

soltad a los Infelices que gimen en sus negros calabo-

los, haciendo que se eiicaigne de su antiguo d'.slino

de Gijbernador de la ciu.lid, el leal Guillermo Sán-

chez; vus. Centellas, haced que la noticia del triunfo

se divulgue, y se proclame en toda Cataluña, al joven

Raiijiundo; vos. Cornel, prended á los satélites del

que aciba de morir, y vosotros seguidme, venid a

donde se halla el si.berami; Cataluña des(iierta! (se

oyen rivas fuera.) tir.icias, Diosmio! gracias!

MoN. Viva el conde Raimundo IV.

foDos. Viva!

Voz. Deteneos!

)'oDos. Cómo!
.\TiiR. Que significa!

F.SCEiVA III.

Dichos; se abre la puerta de la cámara de Berenguer,

y aparece este de pie, rodeado de soldados, y con L bal-

do y Ottjkiio d .lu /<ido; al mismo tiempo todas las puer-

tas se llenan de soldados, que amenazan con sus armas,

terror y tumulto general. tícreugusT para dar mas efecto

al cuadro, vendía medio envuelto en un ropage btaneo y
cun el semblante Hiñdo y sombrío.

Uer. [apareciendo y con risa sarcásiica.) Deli!neos

insensatos.

Iodos. Oh! (ios soldados les quitan las armas; an-

tiedad-)

Bbr Lizaro rompe sn mortaja! Prendcdlosl

Atme. Infamia' Infamia!

Beb. Menleealos, que alucinados por el triunfo, no ha-

l)e¡« pensado en descubrir mi patio mortuorio; que no

luilasteis con luda vuestra sagacidad, que tras Us cor-

tinas de mi lecho, se represéntala una farsa! Una fjrsa,

qoe era el lazo en que habéis caldo, miseraiiles! Creís-

teis muerto al león.' Pero os hibeis engañado! Aun
vive, y poilrá devoraros á lo los listo es Verdad; dise-

lo tú Úbaldo; hazles ver que oto hneuo, que estoy

fuerte, brioso; diles todo eso, para que licmbleo!

Si.... para que tiemblen! {depende del actor.)

Ayme. Iníjines!

Ber Por mi vida que no desperdiciabais el tiempo! Os
repartíais ya el bnin, couiouna horda de bandidos, (eí

segundo mas fuerte ) Si, de b.iiididos. {volviéndose á
los suyos.) Veolos, vedlos temblar al eco de mi voí;

miser.diles!

Aymk. {arrebatado.) Basta ya de silencio! Porque cada
minuto qoe pasa sin echarte en cara tus infamias, es

uit siglo de deshiiiira para mi. Berenguer, deten tu

maldita lengua, ú teme que Dios la .ihrase en un oío»

raeiito de su j islicia; no «(jellides trüi, lores á los qiie

son viciiniLS de tos liaiciDiies. .Vsesiiio! Sacia tu rabia

en nuestra sangre; no creas qoe pedimos el perdón;
palabras de muerte es I) úoico que deben salir de los

labios; nunca lirola la ll.ir en no pehm de arena; el

perdón recibido de ti, creo que nos rebajaría á los ojos

de Dios. Usurpador, qoe en vino traías de disfrazar

lus designios, tiembla la cólera del que todo lo

puede.

Beb. Sigue, .\ymerico, signe; pronto cortará lus pala

brasel hacha de un verdugo; caíste al fio en mis ma-
nos; anoche te salvó tu astucia, hoy ha podida mas
la mi a; el lobo se ha fingido muerto, las obejas han
llególo a sus |iies!... Dices que no quieres mi perdón?
H ices bien, porque seria imitíl, oh! No podrás com-
prender con que gozo Toy ¡í vengarme de todas lus
injurias!...

Ayme. Fratricida infernal!

Ber. Pronto, á l.ialeaziba con ellos! Vé, Olljero, vé, y
contucjbeía me res|)ondes de l.is suvas; hoy es día de
ventura, podré respirar sin temor á sus asechanzas;

los traidores se han delatado á si mismos, Dios los ha

confundido!

Ayme. Berenguer, á él apelo!

Beu. Haces bien, nadie mas podrá a)Udarte! Pronto,

idos! (vaiise todos entre soldados.)

I:SCENA IV.

BnRENGl'ER, UbaLDO.

Ber. Ya lo ves, Ubaldu; por lio he conseguid > mi obje-

to,- han caido en mi poder; feliz idea la de fingir mí
muerte; creídos ue ella, han venido á mis manos. In-

sensatos! Escúchame, viejo niio; mañana quiero dar

gracias á la gloriosa Sania Eulalia, por el tríunfonble-

nido, con una solemne fiesta, {se sienta.) .Uiora pen-

saremos en otra eosa, es preciso corlar de raiz el mal
que nos amen iza; no sena muy bien pensado librar a

mi sobrino de las asechanzas de es is infamas?

Ubal. Qué queréis decir?

Ber No lus llegado á coinprender, que el nombre de

Raimundo solo es en ellos un prelesto? Que no dudan,

para el logro de sos ¡montos, en coin[)rometer al po-

bre niño que en nada piensa, porque su edad es muy
corla? No ves que el foco principal de la intriga, es

esa malvada condesa?

UiuL. 1.1 viuda de vuestro heí-mano?

Beb. Pues, esa hija de la Normandia, raislerios.i como
los bosques de su patria, y fi ia á tuda idea de cariño,

como las nieblas de su montaña.

Ub»l. No os comprendo!

Bh.r. Insensato! Acaso creesquc el cetro de Cataluña no

cs baslanle para engendrar un deseo?
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Ubíi. y penMís?...

Bk*. Que illd Ui iiiiiliiciunü, jr q^io |i»r su (lusctioii, no
duilori.i i'ii ?incrilk'jr li.isu su p(ii|iiii liij».

Vmil. Q.ic dcci»-?

Bkm. I.^i viTiJ^iil. tJI>.il<li>.' l.sC'ir'D.i lie mi tnliriiiu peli-

P'a iiiifiilr.is t'S.i niii^cr se halle » su Uilo.

l'Bít. V qué qniifis Imcci*

IIkk. El 11:1)11 U.:iiiiiiii(li>, C'isIikIí.iiIm |iur Otijcru y rion

lanzas ilf l.is iiiqnii-s, viliiraii iiimeilijlaineiite ^lara el

caslill» lie r.irnis.1.

L'bíl. Si'|i,ir,ir ;il liij<i ile su ni.iilic, sehur! Arrancar iiiia

llur de su tallo, ts C'iiilt'iiarla a la iniiriie.

Ukr. Cumlcnarlii a la uiikiip es lilir.irli i|e tuda asi'-

clianza? Ediirai I cual se inrrcce, el que lia lU- sentar-

se en un troim? No te lie ditliu que su mache eí su

inajur riieniiguí L\ deber me dicta »elar j)or ese dé-

bil nti'no.

llBAl. I'eío...

JUbr. .Nada nic li irá relrucciler; basta ya: .-(demás, que
allí, a l.i sumhiade aquillas iliuri.llas; el niiiii ailqui-

iirá priinuí I . lii'ineza ilel lioinliie, \ |iii.lré riilrcgar-

l« fsle ceiiii lie liieirn que l.iiitn (H'sa Ja en mi ma-
iiu. [Clin hifjueretia ] Vo tu) alMia a dielar mis liide-

iies, tu ve a euUKHiicar a Ii)l<>i|ia, nu iiltiiiia resulu-

cjiíii, que antes de iIk:, Ii r.is li.i de partir mi miIimimi;

3 Ulljeni. que le ajjuard» en mi eáiiuira. {eitlva en

iitü y citrra.)

ESC L.NA V.

L'BiLDO, /uryíi SlMllllO.

U8»t. Perdidos! INrdidus sin reincdm! Será pi)si''le,

Di< s mío que uM Ins abandiines" Halasen un mu-
niinio inúilrs dos años ile fati¡;a$ y riu-jimii'iilus?

Ühl MU |nii-di- ht! I'u, a eiijo ..lilu brotaii las fluri's

eiuneiliu de lus aren liS,- tu que lu'ndrs la pateinal

iiiiraita a las aves que cruzan el rspaciu y lus inseetus

que se liundin en il c .«|u d; tii que tudu lo (juedis,

T que pur l'du «elas tr.is > sa in.iiiniQ.a corlina azul,

lachuii.iiia tie eslFellas; que tii-ihhs sulirc el mundo,

jiara que nu le abr.isen lu^ mirad,i>; tu no los aban-

dónalos en |i' dir ibd iiifiMiiini.j! Oti' mi *id.i (lur su

jalv.uioiil luiiiomis c^fueI^us han sido vaiiu^." antes

de dos huras, ha dicliu, si, anli s di' dos horas, el hij

)

de Rainiiii sera c n.lucido á ('..rras.!. y en sus muros

hallara >a inuerie; si, te coiio/co (1ema>iado, hiena

taimada, lis lioriible. Dio, de mis (ladres! Y yo, be

de desgarrar el eorazoii de una madre! {queda apoya-

do tn un si/.'un.)

StM. (enlraporri fondo. I.i impaciencia me detora;

esu» rumores! Es.is prisiones que aseguran ludus....

1^0 hay duda; el se halla ya encerrad» en un cala-

boto.

UltL. Quien! (fiVnt/uío.)

ScM. Un hotniuc! \:\ de ayer!

ÍJbii- (riconocie'/ii/o/u.) £1 soldado! El mensajero de

Aymerioo!

Son. Me Conocéis'' {tchando mano á la upada.)

Ubíi. Detente. El cielo lecuvia!

ScM. Qué dixu?

UBát. Amas a tu amo?

So*. Por quien me turnáis?

L'bal. Ni trates de dMuiular; te conoico bien.

SoM. Entonces mi aceiu sabrá...

Ubíl. Calla, desventurado,' piensa solo en saWar i tu

amo.
SuM. Mi rmo.... qué significa!

IjBáL.Si. el Vizco'ile de Narbona ha sido hecho preso

por el ccndede Cataluña.

ScM Gran Dios! Sera verdad?

lJB.tL. (Iii cad.ilsii le espera m.iñana.

Si .Nonc.i, uiieiiiras tu uva. > Con mnfucion.

)

l'Bti.. Iiiseii'at"! V qué podras tú li.icei?

>i M .Vir.iiii-.irlu lie ni nos di'su> teiilogoi, pero decid-
111''. e<p1ica<lme qu en sois tus, cuino os drcidis a prU'-

l.jerl./

l'B*!.. I'ionio lo s.d>r;is; pero .diora no bay que perder
un Miumeiilii: luui.i. aqiii llenes oro sidiciente, (le dá
un bolsillo.) .\p:e«l.i un caballo > arm.i«, \ té cuii si-

gilo .i ^lll|al>e en el c.iiiiiiio du .\ragoii, junto á la

crii/. de piedra, [iroiitu ..'slaráii a tu lado l,i condesa y
su liij'i, que Con disfrazes oportunos toy a sacar de
nqiii. ) a los ipie eoiiiiuciiás al Vi-cinu reino.

Siu. V el Vizc.iii.le.''

l'uiL. I <' jiro (pie a la tardceslarn libre, úyn habré ile

j.idu lie 1 xi-iir.

Si >i V qiiiéii me asegura de la verdad de vu^atrai pa-

l'BtL I iiliécil' Dios que penetra el fundí ile los cora-

ii'iiesl Q.ié leinci.' .No podria perderle á una »oi?
N'u eiiti<-:¿u en iiis Ulanos el tesoro porque tanto se

opone til aiiiii?

SiM. Tenéis ra'íoii, si. Colirio en vos. (rá d iru por el

l,mdo.)

Ubil. (r<i y abre /a puerlecilla ttcrela.) Delente, por
aipii lio sel as vislo; >igue e>te oscuro corredor, y á 9u

lili eiK'uiiIrar.is olr.i pool t.i, que dando paso á una bú-
ted.i peoilieiile y huined.i, le conducirá , después de
varios I uileos. fuera du p.dacio; e» una salida que Solo

yo cono/co. merced a la casualidad; té que Dios guia-

rá tus pasos!

.'si'M. El os beiijign, señor. (»a« por la purria tt-

crela.)

ESCEN.V VI.

L'oaluo tolo; luego la C.onDtst.

L'bíl. Logre silv.irlos, y inucra! cerrando /a puerin t

l.a C Ii'«a!

Con. ühjl lo!

l'BtL. Kl mismo, señora.

CoM. Vo< que siempre habéis tratado de aumentar mis
ni.i'tirios, vos, mi eterno ciieiiiigo, dicidme, ilecidi.ie

por compasinii si es rierio.

II|»»L. tjué queréis dtcirf

Con. Es ver.lid que .\tmerico jimr cu una prisión, don-
de ha siilu C'iiilucidii C'iil todos li» partiilaiioj de (til

hijo? Habl.id, no dudi-is rii darme esta noticia, que
Sera para tni mashombie que Id misma luuerle.

L'BAt. Es muy cieno, señora.

(;o«i. Cielos!

L'bal. Han sido presos hace un instante; y vos lo igno-

rabais'?

Con. Si, si, lo ignoraba.' Días mió! Dios miu! Qué será

de mi pobre li j»!

llB»t. Vuestro hijo! Olí! (cierra lat puerlai.) Yo lo

saltaré, ú niurire á vuestros pies!

Con. (aló'iilu.) Vos! V quién sois vos? Esplicadme vues-

tra conducta misteriosa; porque cuando sois mi mas
encarnizado enemigo, haci'is tinllar sobre mi un Ini

de esperanza^? Por qué al paso que asesináis á mi pa-

je Riiger, libráis al vizconde en su imprmlenleentre-

risla?

Ubal. Porque asi lo decretó Dios, Condesa; porque

donde menos cree el hombre hallar fuego, bullen lat

entrañas de un bolean; sabed que habéis sido vendi-

da por casi todos, v vos demasiado pura no habéis

conocido las negras formas del crimen.

CoN. Hablad, pues, anciano; vuestra voi rejiirna en mi»

oídos, como un eco ta conocido.
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I'bal, No me. reconocéis, Eli'dia? No veis brillar en mis

"joj el úllinu) rayo de una mirada conocida? No con-

Icmplais en mi al hombre á quien Isnlas veces liabcis

dado el nombre de padre?

CoM. Jnslo Dios! Vos! Vos sois'....

ÜB.4L. Si, Kludia!

Goit. Rolando, padre mii! (se echa en sus brazos.)

IJbal. Si, Rolando de .Vlberl, el aüii^o, el viejo cmse-
' jerodc Ramón, que condena lo á muerte por su lier-

'•'mano, hace dos años qne engaña á sus verdugos, y

"> espone su cabt-za por velar sobre vos. pobre mártir,-

que por vos se ha encubierto con la máscara del cri-

liien, echando sobre su vida la execración de los

hombres.

Co^. Dios mió, no es mentira tanta felicidad?

(IiiL. Si, Condesa, aun podéis esperar; pero ved que
lus instantes son preciosos.

Con. Cómo?
IlB»t. No perdamos un momento; tiempo tendremos pa-

ra contarnos nuestras desgracias; sabed atiora, que yo

!ie sido vuestro protector, que mil veces os he saUadu
con mi m«ldai| supuesta, de eminentes peligros, y

que ahora debo libraros de uno no menos grande.

Oo>. Qué decís?

I'bíi. Aymerico, á quien anoche mismo delaté yo, por-

que veia su iiievilable pi'rdida," al mismo tiempo que

conoci necesario desvanecer la tempestad de sospe-

chas que contra rai se formaban; Aymerico, que á pe-

sar de lod», pude luegc) salvar, ha caido. Como os he

dicho, eu poder de Berenguer.

Con. Gran Dios! Con que es cierto? Con que no mentía

el misterioso pergamino?

Ubal. No os i'ntieiido. {can raiAdez toda la escsna.)

Coí». Sahedlo, pues, «oble anciano; hace un momento,
que ai hallarme sola en un salón de esas habitaciones

ha penetrado por uua de sus rejas iiua ballesta, que

silvaudo, ha ido á clavarse en la pared. Aióiiila, sin

saber la cuna do seuic-jiiite accideiile, creí al pronto

seria algun.i flecha mal dispirada; pero pronto reparé

en este pergamiiin, que atravesado por ella, me hizo

conocer no era la casualidad la quealli había dirigi-

do el arma arrojadiza; lo lomé con ansia, y solo sirvió

para hundirme mas en el abismo de conjeturas. Ledlc

vos. [telo dá.)

IJBiL- Csso estraíio, a fé nii.i! {tomándolo, lee.) A la

Condesa de .Vlaiíalla. lisa Vos!

Con. Si, a mi, padre mió.... Proseguid.

í'bal. No sé que pensar!... (ío/ili;iua ) «.\ vos, noble

matrona, que sumida en el mas hurribie cautiverio,

contempláis á cadaiiistaiile, con espanto, el puñal del

asesino, |iendíente sonre vos y vuestro augusto hijo;

os escribe eslos rengliiies uno de vuestros mas leales

servidores. Goudcsi, la justicia de Di is vela sin cesar,

y cuanto mas t.irila. es mas teirible su castigo.... Sa-

bed que .Vyiuerico de Narboiia, y otros de vuestros

Heles partidarios, acab.io decaer un la mas infame eiu-

.^boscada, a los huiiibr.iles de vuestra misma estancia.

j, Mas ciü pur uso dehuis des.ileularos; esperad, señora,

^,^ uo dudéis que presto biillar.í para nos el dia d^; li-

.,|>eriad. riemble el tir.nui eu v\ trono que doshoura,

. .-.cl eco de sus criueues h,i resjiiado cu Castilla, y ei

liMi de SIS en lut iñjs II) ijrdir.i en aprestarse para

. , arrancar su presa al tigre fi-roz de Calaluñj; valor y

confi.uiw!» No comprendo el misterio de este escrito;

'111 embargo, sei'iora, sea quien fuere el que os lo en-

vía, bendecid a Dios, que no se olvida de vuestras

desgracias.

Con. Si, si esperemos.

Koi.. lis cierto, pero no aquí.

Con. Cómo?
Rol. .4 pesar de todo, es necesario huir, sin perder tin

momento.
Con. Huir, y dónde? Cómo salir de la ciudad? No seria

mejor aguardar, como este pergamino dice? No seria

una imprudencia arriesgarlo todo en una huida?

U"L .arriesgarlo todo, decís? Pues bien, sahedlo al fin;

dentro de poco vais á ser separada de vuestro hijo.

C"N. Grao Dios! (con espaiilu
)

UiiL. Conl'neos, Cou.iesa; ved que la menor indiscre-

ción puede perdimos.

Con. Mí hijo! Separarme de mi lujo! {anonadada.)

Rol.. No os cnlregiieís de esa manera a un inútil dolor;

cobrad ánimo; corred, prevenid vuestras joyas; pres-

to os llevaré iiu vcslido de aldeana, á favor de cuyo
dizfraz podremos ganar el campo, por esa piirrlu que
to-los ignoran. (íc/iaíu /u sccrcía.} Un camino oculto

nos conducirá fuera de palacio, y pronto encontrare-^

mos al peí Sumario, <'l criado del vizconde que os

llevará al vecino .\ragon.

Con. Uíosinio! Me faltan las fuerzas!

Rol.. Pensad que vais a salvaí á vuestro hijo, el cu.il

sino, serácimducido al casullo de Tarras.i.

C"N. Que horror!

R'ii. Y allí, ya sabéis 1 >s medios que acostunibra De-

rcngiier |iara cumplir sus deseos!

Cus. Callad, callad! • v

Rol. Dudaremos aun de lo occesario que es vuestra

fuga?

Co>. Ab!no, DO, padre mío,- corro á prevenirlo lodo; ct

preciso s.dvarlo! .\h! vola.l, volad vos, y no perd^piu^

tiempo. Mi hijo, el hijo de mis entrañas!

Rol. Id pues, Condesa, y rogad al cielo que nos

ajude. ^..
IviN. Si, al cíelo que 05 bendice. Rolando Albertl flijo

miol {«nlra prectpiladainenie en su cámara.)

ESCKNA Vil.

Rolando solo, luego Ottjero.

Rol. Si, Condesa, yo os salvaré ó pereceré en la detuan

da; Corro a prevenirlo lodo; BiTenguer, tiembla! Véa-

los salvos y libres de tus furores, que pronto sabrás mi

verdadero nombre, {vá d salir por el fondo t/_Ol//'eru

aparece en la puerta secreta.)

Ottj. Deteneos! (con uu; ícrrible.)

U'L. Cielos! El por ahí! {deleniéndose espantado ai

cerle.)

Ottj. Salud al nuble envenenador!

Rol. Ottjero!

OrtJ. Por nuestra Señora de Monserrat, que no espi-

rabais mi visita, y mucho menos por esa ¡merta?

Rol. (Traición!)

Ottj Ya \eis que voy aprendiendo vuestras mañas. Oh!
no sabéis cuanto al grara a nuestro poderoso señor

este nuevo descubrimiento, liecliu por mi. {cierra la

pueriecdla y se adelanta á la ticena. Rolando permar

nece aterrado.)

Rol. (Perdidos! Perdidos sin remedio!)

Ottj. I.,') que es ahora, no creáis saber masque cl aven-

turero. Yo conlaré á Berenguer cosas que uo le pon-

drán de muy buen talante.

Rol. .Miserable!

Ottj. Veis, le diré, ese viejo médico á quien h.icc do»

años habéis entregado toda vuestra confianza? Pues

es un traidor, que os ha engañado infamemente; por

que bajo ese aspecto adulador, arde cl fuego de una

vengau/a, v el noiiibrc de Ubaldo encubre su verdade-

ro, el de Rolando de Alberl!
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Roí . Oh:
Ottj. El liüinlire pur cuja calicij ufi\'t¡>u-.5 IjiiIíis re-

cuDipeiisjs, que cae cu tuc^t^Ji iiunus (Id (iiutlu uias

seiicillu delaldll(lo^e el injkiiiu

Rol. Yo!

Ottj. Si, tú, virjo iiiiseriililo! Me cri-ias dunniJo pur
voiiliiríÉ? Igiinrjs (¡ue iii) imili.i ver sin eiiMJ.i lu jiii-

idiiii,
) que ludii mi Mu era lialLir mi inndit de

arr.niicailc tsa iiiasc.ira? Olí! l'cru por Dius que ,il des-
cubrir la veriliid, lie cncuiilradu iiiticlin iiia> de lo

que pen$.il),i. Desde ajer S") lu !.uii,bra, Unliiidn:

. üorpreiididii al lialiarle aquí cuandu anuclie Mjerrii

,1 Us puerlas.al iinpiilso de niieslios brazus. iiiiu suspe-
clia cnizu pur mi meiile j me aleuló; iius dijisle que el

I, 'Vizconde liabia liuidu por la teiitaiia, y im Uebiú ser

.' asi; al pié de ella se eiieuiilralidii iiiis ui,.s fieles arque-

, los, que sí le vieron subir, peto que luego, corlando
la escala, lucieron iniposilile su iiiiida pur alii ; sin

embargo, c.illé
,

poique ii,id,i pndia probarle, y

esperé; boy . a (lesar de lu üiiginiicnlo, he ñola-
do que U'iiiblab.'is cu;iiido Btrengucr concibió la

lelíz idea de ungir su muerte, vi lu poco que te agra-

ló, y aun que tr.itastc de quit.iral ci.nde i,i| ptiisa-

luienlo; por ultimo, Ui casualnlad ha rasgado del liido

rl velu que cubría tus traiciones al subir yo cun ]<$

M'ldadus de l.i> prisiones, di iide a mi s.ibor he dejado
encerrados a los dc.'conlinlüs, un lunii.r di' |i.isos be
sentid<i jiiiilu a mi: he mirado, j nada he Mslo... tías

luego he conoeid > que entre el que asi .iiidab.i,
y

nosotros, estaba la bubeda; hemos seguido la misma
dirección del ruido, á poco, nos ba detenido uní
Inerte reja, que d.iba á un sitio solitario; de encima de
ella se b.i d'-scolgado un bumbre!

fluí. Dios miu!

OtTJ- Ln hombre, que era el ser misterioso é invisible

linsla entonces, que hablamos (egnido en su pasco,-

ililnde iba^ (Juicn ira? Esto quise saber, y á lé que no

lo hubiera consiguido , a causa de inipedíiuosiu la

maldita reja, si una Qecha de mis arqueros no hubiera

dclmido al riigiiivu.

Rol. Maldición!

Ottj En seguida ha sido conducido ante mi, y ;i prsar

de que iiaila he podido arrancarle, no he perdido la

esperanza; me he lanzado pur ese oscuro corredor,

nor mis presciilimieiitos,- al linal de él be tropezado

•,m esa puerta; he oído hablar, y be i'SCiichado; erais

MIS y la Condesa; le decíais que huyera; por úllimu, un

nombre proscripto se ha escapado de meslrcs labios;

todo lo ho comprendido, \ aquí me leiicis'

i! iL. Con que es cierto'? Conque lodo lo sabéis, infame?

V'i te aseguro que á pesar de luis años, uo ha de fal-

lar 6 mis br.izos fuerzas para hacerle callar! Juntase

é él con el puñal, Oujero le espera con la espada.)

Ottj. Ved que os ciega el furor; naqueráis que os

mate . y
privéis al buen pueblo Catalán, de la diver-

sión de veros ahorcar.

.

HoL. Miserable!

Ottj. No queráis que usurpe al verdugo sus prerugati-

vas! (luchan, la puerta de la cantara de Bertnguer

se abre y aparece il : cuadra.)

Ukr. Deteneos!

1.05 DOS. Bcrengiier!

Koi. No b»j remedio! {depende del ador.)

KSCE.VA VIH.

¡HctiL-i, ÜKKEMGCKii; luego toldado»; luegí la Condrsa

Hr.u. .addaniindote.) In-cnsalus! Os atrevéis en iuS

hiimbrales le mi cámara? Por loi RKinbre que voy á

Pranicte*. U
poneros giilhit y mordazas; rn castigo de vuestras do
masi.is, pioiiiii, hablad, ciial es la causa de esle nuevo
desmán? Responded, os digo, ó |ior Dios que no MÜré
colileiii r mi cólera.

Oru. E'peiad y os cviiteitaié. (adc/aniántioil a( /oro.)
llKh. A donde vas''

(jTTr. Ul.i! ,u('rcic la puerta del fundo; aparecen n éi

suUiaJus que te adilantan.}

Bkk. Que h.'ce!.'?

Dttj. I'rcndiil ,1 ese hombre! (leñci/uncío ti Rulando, d
¡ut suldadus

'

Dkb. Cómo? Que iiuou burla?

l(>iL. Infame! luíame!

Ottj. Dale pnsu en nombre de la ley. Rulando de Al -

berll {diriyiendiife ti Rolando confuí toldados, mieii

-

Irai tíirenyuer ve tudo j.n cuinnrender.)

Bkh. LI!

R.iL. Condenación! Infamia! [lot soldados desarman a
Rotando, que anonadado y rodeado de ti/04 queda d
su lado.)

Ottj. Pionio, di's.irmadle.

Bbh. Será cierto? (adí/anldHí/ose con sorprrta. ) Sera él?
Ottj. Si. poderoso seíior, R. lando, vueslru mas lenaz

enemigo, que boy pone mi lealtad en vueslns manos
Bbr. Viéndole estoy, y lo dudo! lii , tu Kulando.'

I sobreponiéndote y adetaníúnítuse rttueltoperu siempre
seyuído de lof ¡¡uardHis.)

B"L. Si, yo soy, ya rs iniitil por mas lieinpo el Gngi-
míenlo. Dios en sus allos juicios 00 ha querido que
cumpliese mis d. seos Yo Soy Rolando, usui pador; ;..

soy ese pobre viejo, cuya cabeza habías pregonado
sediento de veiigaiiya. solo porque un di.i le eche cu
caía tus (imenes y mald.ides: yo soy aquel anci.1110.

que l.inla; veces le luvu sobre sus rudillas, pero qoe
ahora le maldice con lodo su corazón!

Hen. Oh!
R<a. .Miranie y tiembla; vé esta cibeza encanecida con

la nieve de oclieiila invirmos, des.iriando aun lu po-
der; yo soy el que liaee dos ,111.15 te be engallado, el

que continuamente has tenido a tu lado cretei.do lu
mejor amigo, mientras lodo mi saber lo empicaba eu
sal\ar .i lus victimas; sábelo al fin lodn; mil veCfS lubc
intención de acabar con lu vida ..

llEK. Il'irror!

Rol. Pero, no tuve valor; vi lo que los remordimientos
le hacian padecer,- temblé, sorprendí mil lurmenles
en lii frente arrugada., y en lus cabellos eoiioci |„j
horrores con que Dios castiga a los malvados Vo soy
por último el que cubierto con la mascara del lerdu-
go, hacia que lus crímenes redundasen en Lvof ¡¡^
lus enemigo»; te induje ;i q<ie matases al page Rujer,
porque el infame h.ibiame vendido la carta de Ko|cli'
\ Itmble por la inocente Condesa; te aconseja gú
muerte, y al jiaso queUquilé un servidor, le dluci-
né cun mi mentida lealtad; necio, le digo yo , ^\
vez, pues no lias comprendido basta ahora que el
perro que lamia lus plantas, no gruñía al acercarse
tus enemigos.

Uea. Basta, basta por Dios; una venda de sangre ciibr;-

mis ojos, y no voy á ser dueño de mi!

Rol. Ilicre, asesino, cumple tu misión sobre la tierra.

Bbb. Con que es cierto? Con que estas en mi poder?
Oh! Por santa Eulalia que boy es i;ndia feliz, dema-
siado feliz! Pronto,,-i las iirisiones con él; Rulando,
mañana acompañarás al cidalsu á los traidure*; lu
sangre tcrá la primera que liña rl achí de mí ver-
dugo.

Rol. Sereno bajaiéá la luinba. peio iiu dudes que mi
sombra, uinda j las de tus tictimas, te seguirá p.r
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doquier, y vcl:iri por esa (¡esgr.ici.iria nintlre y su lier-

rio liij 1." Icine l.i cólera de Ditis.

^BB. NiiiiCii la debe iciiier quien obra soln pnr la salud

del reimí; presto, ahijicofi el. \ á Tarrasa cutí el hijo

( de mi liernianii. Marcha, Oujero. > que »<,, csie iiri-

bcrii aiiles de e-pirar. el cim ipie Bereiigüer h.iee de

8IIS amenazas. (
enira Olljero en la cámara de la

Condesa.)

lloL. Detcne.K, es imposilile, lú no píleles mindar se-

tnejaiile iiifanii.i!

Ukh. Te eqoív.'iMS.

Rol. l'igre Uru. nunca liirlo de sangre liiiin.ina, ven y

sár.ialeVie nii.i vez en 1 1 inia. pi-ro no arraiii|iies al

hijo del re^iZ ) de so inidrí-; inlanic' Oc'sqoe se

me ocnllan los ideas^ le (inoras que no >éq'ie il c.i<-

lillo de larra n .¡.era pronlii la iniíiba di- i'Si' iiMl'>?

{sale Ovjfiii con el niño dnnuiíh y en su« hi,izi>s.

detriis de rl tu C'io'./e.vii pulida y tu.icuUioa, »e m»u-
ja (i los pilí de Bertnguer.)

Con [saliendo.] .\li lujo, mi lujo!

Bbb. Condesa!

Rut. Desgraciada!

Con. No. IJereHuiier, no es verdad que vos no qoereis

separarme de él? Ved (pie es uní inf.imi.i; perdioi.id-

me , siíior. cu.inlas imprudencias lia;a poilulo cmie-

ler; dádmele, y aun p^idré bendeciros, y parliieiiicK

junli.s, lijiis, mo) lijo-, donde no ui^ais baldar mas

de nosolioi, reinad en pal.- ceíiius en buen h>ira so

corona, pero no le arirbalelS el c.irillo de su pobie

madre, l'ii-dad! l'iedail!

Beh. Esia imij;er esta i,"C.i!

Con. Si. si. csíiiy loca; est'iy loca (lorqiie quiero sa'var-

ie, porque connico tus iiiteiilos infernales... No in,

perdonadme, señor; no se lo que liiblo,- es cierto lo

que decís. I<as simes me saltan; Dios mío, hablad á sn

corazón, y que se apiade; obr.id un md i^ro, .Señor,

«os que hacéis brotar agua de las rocas, y palmeras

en los desierliis; mandad á su uurazuii tiii rayo de

vuestra misericirdia!

JJbb. Cmidesa, vuestio liijn ser.i educado como se me-
rece; vos podréis verle alalina vez.

Cos. Mi hijo, miliijoi {IhranUu.)

Beb. Impiisible!

Con. luiposilile. decis? Y |)or qué? Quieres asesinarlo,

no es veril id? Queréis an.incar del Imlo la raiz de ese

rosal, que ya han sec.ido los vientos de lii vengan?, i?

y no teméis la cólera de IJius? No tiemblas ante la

sombra de Kani'in?

nuil. lideU/.; tos padfcimientus la lian trastornado,

l'r.intn, llev.idlos. (d los soldados.)

Con. l>ied.id! Piedad'

UoL. Condesa, nu la esperéis jamás de la hiena.

Bkh. iú l'i dijiste, nada de piedad!

Con. Mi lujo, un hijo!

Rol. .Vialdilo seas, Iratricid.i!

Bbii. Llevadlos!

KSCE.N.l IX.

Uichos, IfiLCu 1/ luego ¡«Ididos; cuando van á ejecutar-

*c tas úrJene<, up.irece Fotch cubierto el rostro con la

telada, y con sohitvcala sobre tu armadura, sale por el

l'ondo y se a.lclanta con paso mesurado. Asombro ye

iieral.

VoL. Deteneos!

Todos. Cómo!
iÍF.H. Quien sealievel...

l'.iL. Vo, Bcri-iig ler, yo! {adelantándose.

j

Btii. V quién eres lú, miserable, que a.si osas pcnelr,ir

111 mi eslaiiciat Quién es el que asi í-: opone á mis

mándalos? Tiembla y responde.

FoL. S'iy un hombre que viene ñ .irr,incar al tigre «u
presa, (d la condesa que tiene abrazado á su hijo.)

\o lemlilcis v.K, seniiia; estáis bajo mi amparo.

Bkk. Uisla de farsa ya; pronto, al7.a esa celada, j
ciinozca yo al que asi abosa de mi paciencia. Descú-
brele!

Ful. .Míiame! {lo hace; asombro general.)

T.iDos. Oh!
C.'.N. R >L. v líRR- I"'""'"» Di'"' El! Ramón de Folch!
F»L. Kl niMiio soy! Yo, que .lUaid'i desde Castilla, i

d inde t:i veiuauzi me bibla arr«jado, por l'is clamo-
res lic mil icifelic's; )", que velo por la inocencia y la

virtud, oprimidas por li.

Beh. Vive Diis. que tu .iml leia es incomprensible. Olí!

la oíaii.i de Dios o> preelplla; bien vinido. gentil sol-

dado, al suelo cat.il.in; p ir nii fe <pie luce niiiclio

tiemp.i líese ib.i Vfili' joiii.i ;i mi; i.nliécil, crees en tu

ilehiM que el le I.r It.reelon.i csia l,.n acabado por
1 1 vcjz. ipie no desgairara tu pecho al acercarle?

l'iemlil.i!

PaL. I.as apariencias te cii-gan, B'rengiier! No oses

separar ,
-i la (/Oi lesa di; si .iiigii.ln hijo; respeta las

cioas de esi' anclan.», h.i/, c .r.jn.ir a lii sobrino, y abre

I is poerl.is de |.>s cdaluz >s, á l.s que jimeii encerrados

pnr til venganza.

Iíkii. Que dices? (Con rabia
)

F.ii.. I.a tempesla I nije S"lire tu cabeza.

Bkk l'r.Miio li esp lili ira tu Ir.iiic'i ens.ingrenla.lo! Olí'

S '|.|.iil..s, ap.i.l. i.Mi* de ise lidiiibre [las soldados rart

á ii'iedíCer, unsied.d yentral. Fn'eh con luda la /iírc-

Ki déla silaocion, y con roz Inritile, esclama abrién-

dose la tánica i/ dejando descubierta su ai madura,
sobre cuyo pecho se ve brillar el escudo de Cas-

tda.)
FoL ¡Atrás, y paso á Castilla!!!

loD.s. Oh!

(A esta voz los so'dados retroceden y bajan sos lan

-

zas; Berenguer y Üttjero lanzan un ^riln de furor; la

Cuiidesa abraza á su hijo, y Ridand'> se prei-ipila hacia

Fuleh, qu." cni actiiiid arrogante queda riiinediu de la

escena, al grito de FnUli aiiareciiii en el fondo soldador

castellanos con el pendón real. -Caadlo.

F.iL. Cat.d.ines, vel en un leiueseol.ida la persona Oe

.Alfi-nso VI. Cofi el c.iracter de su embajador lile

pre.senlo ante vusolros, ved ahí mis ciedeiiciales.

^coii nrrogunciií, arrojando en la mesa un pergamino. '^

Beii. Olí! raliia!

R.iL. Dios es justo!

C.'N. Beiidila su providencia!

FoL. Il.ij.i lili amparo quedáis. Condesa; la espada de oii

soberano salina herir de muerte al qiieose ofeiideroj.

I\ira alenl.iros os mandé el misterioso pergamino.

Bkii. El. él!

FoL. lieinbl.i tu ahora! Tiembla, y ciega ante el esplen-

dor de ese escudo! Elo allí, nacido en Covadonga,

Ireuudado siempre por l.i victoria , honradn por cien

héroes, viene hoy a derribar tu suberbia. En nombre

del Castellano Alfonso, veng.i; en el mismo le arrojo

este gu.inte, y aiile sn trono le espero, donde pienso

acab r tus inf.iuuas, con la punta de mi acero!

Beb. Horr.ir! h.irror!

FoL. Muerde, si puedes, vívora sangrienta, c! Iiierro d«

lo mordaza; acibente mil tormentos horrible»; aho-

gúete la sangre de tus victimas, V ante lodo no te ol-

vides: ¡¡¡lili Castilla te aguardo, fratricida;!!

(Esto último con voz terrible.- Berenguer atsrrado cae

en el sillón, estrujándosela cabeza entre las manos; le

Condesa, cuu su hijo, da gracias al cielo. Rulando á su
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t sus suldaduM. Fulcli en cni'diu dt la Cícviia cd aclilud
«rroganto. Cuadru,
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ACTO TERCERO.
La dftnrarion de los a<A't< anlcrinrfs; la remara df

Bfrriigiier csl.i ccrradií; ps di- nulir una líiiiipjra rulu-

cada sobre Id mesa ilutnítia l.i eMcna,

KSr.K.NA l'KINil.UA.

Ál levanlaTse el telón, Ottjkiim tipiirce ditrinilnníld

tobre el silUin, prru muí/ ¡igdti Id. K >DKitr> eiilrn tinbi>-

zjdo por el fiinJu. le té, y le despitrla.

RiiD. Hp aqiii cniri>m.|.> á tiii «¡neñ'i, ,\l |i.irecer nu miiv

lrjiu|iiil<>: ,il?Md.. i|i'<|K'il I I. lili iKililu seDiir.

Ottj. Ali! quién \,i?... (J lu'ii i>l

Ruii. S'iy \", s íioi, Mirslrn mis fiel siTiidor.

Ottj. Kreslú, Uoderl"/ yrecomiciéndole ]

Rkü. I'il iiiisiiiti. qiiu viene do Ciiiii¡ilir \iiwlras ór-

(Ifiies.

Ottj. Cansado de e«|ier.irU', ¡ne quedé d>>riuidj sul)rc

ese Sílluii.

RoD. l'crdoiiad si .iiil<'« un \iiie.

Ottj. V bien?... ici>/i inquietad.)

lloD. L;i iiidies de l,i .1 Itcr^iilid se :i leUrilaii liácij vos

Clin ra|iid> vueln.

Ottj. Cúiim?

lloD. Ven;;'! de rccnrrer l.i eind id; los relieldes. cmnn
»US Ins ll.i'li;ii-. signen I i'.K'llIn de Ins vi/coiides.

I.n (il.iz.i del lie) ) lis ce. Clin s de üircelon.i se ii.illin

i;cil|ind.i< (1 'r l.is lrii(n4 de Cisliil.i, l.is jenlis CU
l.iii.is linllen p ir ligedles d>- i.i eluda I, victoieind» .i

ia Coniics.i ) in liij 1, se dice que si .il y.ilr el Sil iin

eSUiii fuera de las e.irceles, el Viücjude de .V.irl)nin \

los Suyos, Imlu C'iiiuUiir» jiara iiiLHOlms; se¡{iiii ellos,

ha de saludar elniic«o di.i al liíjj de Kaiiioii, seiilailn

en el Iroiin de su padre.

Ottj. Maldieimil

Kuo. V y.i apireuceii el Oriente esa f.iji blaiici que
aiiuiieía a li anioia.

Ottj. Iiiiji'isilile!... I lílernii! Ver cu iiii inoinenln dej-

vaiiecid iS en il liiiiiin las mas iilliajjiienas e$|ieranjcas!

Coli qilO nii li.i) ine.ll.i alKiiiio?

UuD. El de huir, imlile seiioi , )
poner á ciihierto las

riquezas que se puedni salvar, aiilCs de que esus

harliirus snliaii a li.ieeins una «ísila, que por iiil le

no icri.i muy prndrnie el a¡(u.iiJar.

Ottj. Unir Mn »engarine!

RuD. Dejad ese c.iidilual cielii; además, que ülTú recur-

so US queda? V el C-uideí

Ottj. líit el niasdeploralde esl.id'i; desde el niuinenlo en

que ayer se présenlo a sus .ijos el uialliailado eniliaja-

l<ir, una linrrible reacción se li.i obrado en su persu-

II j. Cree, Rodcrlo, que me espaolaii los ;ufriiníeiiluS

de ese boinbrel

',\«u- Ks decir que nos liallamns en medio de un mar
borrascoso, en un fiágil leu >, que «aii pronto a iragar

ias hondas irriudas.' .Vhand.Mi.iil pues lus remos, sehur,

que para nada lian de servirnos, y arrujjiidunus á

nado, procúrenlos ganar U upiieila orilla.

Ottj. (Jué dices!

Kuo. lilla lancha bien equqiada oj e>pcrara deiilro de
pjco en la playa, deirai de Uf rocas de las (iiiirallas

e.iella pjdreis «airaros; priiiilo nos conducirá á Valen-

cia, y nu (ludo que su buen Ur> Ilayul ñus ac:<ja c.>a

benignidad.

OrTJ O buen Koilcrlo; ciiaiilo te deho; sin rmliargo,
tu Mil puedes c.iiiipiendrr |u ^ni> j.ifre liov iiii coraKiii'
al ver lililí se lo que laní» .iiiiliici><n.iba. el poder de
Hcreii¡5uer y el amor de la Condesa.

R'ili. .>«eia cien..''

Ottj ái. Ilideri.», l,i aiiiabí, y mi único prnsamírnlo el
la u-ii)¡aiiza; idtidare, rs venlad. a es.i iiiu^ii; alun-
donaién ese »iejo iniseíaldi'. con cii'y» apii\u no
pnedi »a contar; pero aiileí de liiiir , drj.ire iñi ras-
Ir." ile f.ieg... Es pieciso vengarme. V nuestro» sul-
dad.is-'

U'.D Indecisos, sei^iiii parece, g'i.irdan sus resprctivos
piiesi.is, liasla que iin.i \»t .ilrevidi se alte ante ellos
» MieK.iii Mis laii/.is c.iolra tu ms.nii pecliu.

Otij .Ni \u\ reme.lin, hiiire,i,.,s; deiilro de poco vnla-
le 1 esa linclii que dice, me e»pi.|a:Mii enibaigo,
anles qoiern poner á sdvo T.iii.i» nqneíiS que poedall
aiiiliiii'S III iiiiesiiii limdi, y airaiicar a BercM-
¡{iier iiii.i fiiiiia que mu pruj.urcionara t'l placer de la

xeiii; .111/1.

U.iU. Cono?
Oitj C'iiit.imiis aun entre nuestros servid .res con ••I

K' D. I:s < I liliiiiio q.ie ns abaiiilonnrá.

Ottj. .\la di.i pues al |miiim a prevenirlo iiidn; dcniro
de un 111' iii'i me li ill.ire a li.ndo en iineitra débil
emliaic.icmn, aiaode reciniipi-iija le esperii.

K'iO. Slieis ini íil.lidad a toda prueba.
Ottj. ha ?é, y p.o estar seguro de ell.i, me entrego

ll'iy vil tu> III ilh-s.

RiiO. Voy. |.ues. a cuiiipiir vuestras ñideiies.

Ottj. I'rmito esiaie juiíi» a 11. {vuse Uudcito. f.ndo.)

i:.sci:\A II.

OnJKIin, lurgo Bkiii.nGIKB.

Ottj. Vé, necio si'r\i|.ir, cirnple !iiis ineriori-i dr$eoi;
haz que ¡nieda s.dvaruie did iieli^-ro que me aniinaia,
que coando esleinis en iiieilii del Oeé sin mal
teslifí'is cpie el ciel.i » el ago.i, y, me lib rlaré de ti,

miserable, que no lias CMiiprerhlido (|ue l"S ('ó.iiplicvs

de lili crniieo smi ulros tjni"S espedios. íi que es pre-
Cis.i li eer ilesají reeir. ^se aceren a Ui meta cuge un
penjiimino y rscrihe ) Coiicluy.ini's. Aqni pmlie es-
cribir la úiilni pira li.iciTla luego liiin.ir ;iisi Mimbra
de soberanu. lie aq 11 cuanto ueie-iii: abura la fir-

ma del Cmiile. y deiilr.. de ineli.i li.ir.i lo lo- lia lernil-

nado; peru él se dirig<*lijcia aquí; cu que cst.ido Un
espantoso!...

Bkk. ipdlidí) 1/ cnnvulio. sale despacio de tu cámara.
y $iit irr a Olljrro, que de pié, o un laUíi. lu contem-
pla Ci>n leiriir. i(« II seiilurte en el tHlun. junio á la
mesa, donde queda aUum.ido en sus pensamientos.)
En C.istiUi ic agiiardi. fra;ricida!...— Ouién diceeío?
P.ir qué dejáis grit.ir de es.i minera'' .\., veis el dalio

que me hace!... Alas qué digo?... IC:<Iim suIo, solo, si,

Ciimo en el sepiilcri.! .. El S'')iulcrol... Sabrá guardar
un secreto!'... Heoidu retiniihar una losa. Ii>egii rozar
un sudario subre la piedra y alz. irse ante mi... (dañino

un grito y exaltado.) Ali'... es él... nn hay duda, no!

I,e ciinozto. entre todis esjs snuibras. veo so vestidn

de armiño, mancbadn de saii;(re; mi lieiinaiio... Kii-

mun'... Calla, calla lengua iii.ildila, 110 le iiiniibres. ..

pueden oiite!... Ale llama... eglieiide hacia mi uis ma-
nos ciisangrcnt^id.is, me ufrecesu corazón... aparta!...

Huye! .Me m.ila tii mirada, me asesina... ja! já! ja!

(eue desmayado en el sdUm.)
Ottj. ^sin acercarse.) Infilii' (Jné terribles padtcimien-

,us! Pd'ecequc biii pasado Temte ^liu» subrc tu cabeza,
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en esla sola noche. Oh! pronto le vengaré laiubieiiS li.

Respira... vuelve en si, era nii corlo liesinjyo,

BsB. (volvitndt *n si.) Dónde csloy?... Se marchó
ja?...

Ottj No leraais, eslais sulo cmimigo.

Beb. y quién ereslú?... El verdugo?

Ottj. Soy Olljero, vuestro amigo .. vuestro serriiiur...

Beb. Amigos! Los hiiUres de la inunt iñ i v los lubis del

Talle son mis ainigus; ellis >an siempre Iras de mi,

y yo-., yo les arroj > dignas presas, [con risa convulsi-

va.) Has tenido tú alguíi liernano''...

Ottj. Dejad tristes recuerdos, señur; volved en vos,

pensad que ludo lo que decis es inspirado solo por la

calentura que osdobura.

Ber. Calentura! Lm cadáveres no sienten, y yo soy ca-

dáver! No me habéis envucllu con el siidari'>? No han

plañido las ca'r(ianas por mi?... Esciich.uiie, nu quiero

que me enterréis baju de tierra; allí estarla sujeto y
no podriii huir de el; echadme al mar...

Ottj. Repito que dejcis esas quimeras; vamos, record.nd

dónde os halláis; reconucedmeá mi, y sed otra vez el

poderoso Conde de Barcelona; aliora mas que nunca
necesitáis (oda vuestra energía; ahora que merced á

sus mismas traiciones, (ludeis atacar cara a cara á

vuestros enemigos, aflaiizaodo subre vuestras sienes

la corona Condal.

Ber. Una corona!... No sabes tú lo que sufre el que la

ciñe! Una coroiM, dices? Es verdad, el oro de que se

forma y la pedrería con que se cubre, atrae fácilmente

la atención, desgraciaílu el que rodea coi» ella sns sie-

nes niia vez; ella se unirá a su cabeza, ahogando lodo

pensamiento; de ella se asirá il genio del mal para

arrojarlo al abismo, sin que lodos sus esfuerzos sean

bíistanlcs á despegada de su frente!

Ottj. Es decir que no se os dará n.ida el que hoy os la

arrebaten? Que no sentiréis \erla volar a otras sienes,

mientras á vus os arruj.iran de esle palacio, obligán-

doos á huir á lejanos climas, cubierta la faz de ver-

güenza y oprobio, y cambiando vuestra liinica de so-

berano por el sayal del iiiendign? Y vos, poderoso un

dia, daréis gracias á vuestro vencedor por dejaros la

existencia? Y ludo esto p^r un momento de debilidad,

que llorareis después?

Ber. Tus palabras llegan á mi corazón de nii modo
cslraño; no sé; parecen el conjuro de un mágico!...

Dónde estoy'.... Qué ru.; dices de vergiicnza y

oprobio?

<»TTJ. La verdad, señor; es preciso salvarnos.

»EK. De quién?

Ottj. lomad, señor; Orinad tste escrito; en él eslriva

vuestra quietud y la del rcuio.

Bkk. Firmar? V qué es lo que dice ese pergamino?

Ottj. Ese pergamino dicta la sentencia de muerte de

los rcbeldts; su sangre apagará el incendio que arde en

la ciuilad.

Bek. Mas sangre aun? Miserable! No te ba$la con la

que ha sido ikrramada;' Nunca!

Ottj. Es decir que no firmareis?

Bis. Jamás!

Ottj. Y qué, creéis que si vos perdonáis, yo lo haré de

la misma manera? (jue veré impasible á los enemigos

apoderarse del poder, sin que derrame una gota de

acíbar, ya que no do veneno, en la copa de su dicha?

Jamás, os digo JO á mi vez!

ISkb. Qué quieres decir, que no te enliendo?

Ottj. Quiero decir, que de esa firma [iiiide mi felicidad

y que la exij i; quiero decir, que vos firmareis, ó délo
Contrario, á una voz mia !C alzarán ame yus mil som-
bras sangrientas que os obligarán á ello.

Brr. Sombras! {pronto á caer én un nu«i)o delirio.}

üttj. Si, y entre ellas, ved una que sobresale, que se

abre su vestido, y dcjindo ver su pecho einangrenla-
do, os dicí-, mírame, fratricida! (cun voz terrible.)

Beu. Ahí... si, si! es el, es Ramón,.. Le conozco! No
hay duda! l'urdon! perdón!

Ottj Firma, Beiengiier! {dnndcíe el pergamino sobra
la mesa.) [u uerm.ino lo exije!

Bkk. Si, i.\. Iieruiaiio mío! {loma la pluma y firma,
Olljero sigue Ctin ojos cenlellaittes tus movimienlot;
asi que hii concluido le arranca el pergamino con
aire Inunfaiile. Berenguer suelta la pluma y queda
ammadado sobre la mesa.)

Ottj. Vencí' El medio fué violento, pero logré mi ob-
jino. Oh! Temblad ahora vosotros; pronto os estre-

mecerá mi venganza! Presto, cúmplanse mis desig-

nios, que luego una barca me espera. Volemo». {vate

por el fondo precipitado
)

ESCENA m.
BsiiKNGiEi!, /ueyo Rilando db .\lbiut.

Btii. {alzando un poco la cabeíay dejándola caer en

seguida.) D'jailine en paz, espectros, que sin cesar me
rodeáis.. Dejadme ya; no veis que la muerte me
arrulla en su^ brazos? l'or qué sois tan crueles?... Oh!
apartad; vuestras heladas manos no quieren soltarse

de mis vestidos?... ücjjdme por compasión! {queda
anonadado.

)

l\oL. (sale por la puerta secreta que cierra luego.) No
hay nadie; lli'^^aré a tiempo! Dios miu! Ayudadme;
vos sabéis ya el objeto de mi venida!

Bek. Me ahogo!... [sin alzar la cabeza)

Rol. Quién?... ahí Í]u hombre! Es él, si, no hay duda!

Solo, abandonado ya de todos. Graci.is, Dios mío,

gracias; aun podre salvarle! Si, abura que toda su gran-

deza ha desaparecido, y que Sido la espada de la jiis.

ticla contemplo pronta á caer sobre su cabezj, ahora
tiemblo por él! ludo el odio que abrigaba mi pecho,

se ha cambiado en compasión; ha desaparecido el

usurpidor, y solo veo en su lugar al bijo de Ramón
II. Oh! es preciso salvarle; dentro de poco, ya no será

tiempo; merced a esa via subterránea, pude llegar

hasta aqui; por ella saldremos; álzale, Berenguer;

prepárate a huir, .Tules que esas jentes irritadas, su-

ban por tu eabeza... Berenguer, Bereiijiíier! {Beren-

guer se alia poco d poco, Icranla la cabeza, vé á Ro-
layulo de ¡lic al uiro lado de la mesa, y se levanta pre-

cipitado y cunvulsivn.— ütpende del ador.)

Beb. Esa voz, es la voz de mi conciencia; ah! .\trás!

Airas digo, fmtasma aterradora!

Rol Cómo/... Vuelve en ti, desgraciado! {ahora co-

micnía ú oirse de lejos, pero sin interrumpir el dialo-

go, el pueblo alborotado; la luz de la miiñiiria pene-

tra por la ventana.)

Bei.SoIo, suluaqui cunesii sombra!

Rol.. Repara lo que dices.- vé quién soy; soy Rolamlo
de Albcrt!

Bck. Rolando!

UüL Si, que viene á pagar tus crímenes, salvándote de
una muerte horrorosa; oyes los clamores de Catalu-

ña irritada, que pide tu cabeza? Pues dentru de puco
no será tiempo de huir,...

Bek. Huir! V donde?
KoL. Ven, y no temas; yo le salvaré!

Ber. Tu, Kolando! Imposible!

Roí.. .No lemas, te repito!

Biui. Jamás! Jamás! Aparta, no te acerque*, estoy

iiuuchado de sangre!
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ll.ii.. JiisUci.1 i1i«iii.i: El delirio de sus ciímrmu's l.i jiiur-

ilrl Bcriiiguer, oi |iri'cit» liiilr; el |ieli^iii crece. ^t><i

hacia él.]

Itgn. Alrns, soinbrn atiTr.idor.i; j.iin.ís! j.mi.ií! [éntrase

]}recii¡il(idaintnle tn su cámara; Rolando le sigue; (j

¡merl'i le eitrra. )

llOL. Vo le «igo, Uciongucr,' yo que quiero s.ilvaiU'!

ESCENA IV.

Óespiiet de una pawa, tn que crece fuera el tumulto.

OlTjRBu con un cufrccllo de oro bijn el brazo, entra

¡irecipiladü por el fondo y cierra

.

ttjTi. I'or lili me Iwllu .iquij gracias al dinlilo! Todo cs-

1,1 perdí. I')! M.ildicdii sobie viisolfüs, los que asallai*

íSlf palaci'i, como lilla iMrd.i ile Itaiididus, y arrancáis

de mis tnaiiog la venganza. Li ambician me ha (iit-

dídi); Vuelo g| caslillii cu hosca deiasjitas de mas
valor, y cuando vuelvo á i-iilrcgar el |Jergamnio, ya no

era tiempo; losconjiir.idüS lleiialian los calabozos, sol-

tando los prcSüS: y giMCias que enmcdio del tumullo

pii lu saltarme sin ser visto. Corro a la orilla del

mar; presto; tal vez no Sera tiempo; ay! de vosolms

si caéis un dia en mi [loder! Corramos! Este subltr-

r,inoo me salva, {iviu salir por la puerta secreta y
aparece en ella Sumario, que /> amenaza con una ba-

lletta.)

ESCENA V.

OtTJRRo, ¿l'MiDIU.

SoM. Atr.ás, ó caes á mis pies!

OttJ. Maldición!

Sus. {dios soldados que salen por la puerta tecrela.)

Pronto, apoiler.ios del señor tioberiiador.

Ott;. .Miserables.'

Sm .^qui no liay mas miserable que lii, vil bastardo,-

V ]"" 1'"^ "'' f"-' 1"^ •'•' menor movimiento defensivo,

tiendo a hiis piej á vuestra sciiuna (los soldados lo

prendcny lo desarman.)
ÜTrj. Tr.iidores, tembiad!

SiM.Coiuo quieras; pero en tanto dadme acá esa caja

(Joéveo!... Üiainantes!... Oro!... Ha infame, ja que
nu el irüuu, caigalias con el tesoro condal; tüoiad,

capitán; giwrdad vosesasriqíieitas.... Vosotros condu-
cid ese hombre dond'e sabeiS; eiicerradlc. y que es-

pere allí So sentencia.

OlTJ. Vo me vengaré!

SoM. Est.is en tu derecho; á ver, conducidle por aqui;

esu es la salida que buscaba; démosle gusto en todo,

* asi evitaremos que al encontrarle nuestras gentes,
principien tan hermoso jia vertieudo sangre.

Ottj. infames!

llüL. Mevadle, la horca le espera, (los soldados se lle-

van d Oltjero por la puerta secreta; Sumario los si-

gue, cerrándola; pausa, suenan golpes y gritos en la

d'l fondo, que por úUimu cae en pedazos.
]

ESCENA VI.

Lntién en tropel íMoscida, Cobsel, Centf.lias, S*-
uiüLN, y pueblo con espadas, hachas y otras armas, la

lut del dia ilumina la escena.

Alo.i. Victoria! Victoria! (entrando.]

S«Hi. Dónde está el tirano?

Cor. .Nadie me quite el placer, de bañar mi espada con tu

sangre.

Uua. Demos ante lodo gracias á Dios, hermanos mios,
que con su dÍTÍna sabiduría, perfnite la grandeza del

malvado, para que sea mas terrible su calda.

Con. .Si. él no'. ha salvado hoy de una niñera cien», f
convierte a lus verdug-s en victimas.

C.KN .Muirá Ueieii^oer, muera el usurpador!
Tnii.s. .Muera!

Siiu bosqiiéinos!.',
y pague de una vez Ijiitat infa-

mias.

I'uoos. Si, si!

ESCE.NA Vil.

O/cAot. RiiioN DR F»LCH, armado y seguido de solda-
dos castelianos, entra precipitada por el fondo.

F iL. Deteneos!
Un'is. IJainon de Folch!
Otii.)S. El vizconde de Cardona!
Koi. El mismo; yo que quiero libraros de un eterno

borrón; nada do venganza, amigos mios; nu irritemus
ci.n un crimen al Dios que hoy nos dá la vie-
loria.

.M'iN. Cómo?
I'oi. Birrelona es nuestra; lodo ha caldo en poder i¡4

los leales; la solierbia del tirano ha sido huinillada,
coiiiu la de Faraón al soplo del Señor.

MoN. I'oes bien, qué dudamos en buscar al infame, v

coiifundiilo?

Vahíos Si, si.

FoL. La sangre derraraadi de ese modo, mancha mucha»
veces la espada de la justicia; una muerte asi, se ase-
mej.i mucho a un asesinato. Espetad; acaso rehusará
Beienguer el duelo que le propuse? .\ii es esa mas
noble veiiKauza? No sabéis además, que Dios dirige
l.is espadas en esos juicios, en que se |ielea á su
nombre?

Cbn. Sin embargo, biisqiiéaiosle; escupamos en su ros-
tro. Cuino él nos lia lucho en oír» tiempo.

SaUv. .-VIIí le tendremos i-scoiidido; en su cámara.
.M'iM. Qué aguardamos pues?
Cbn. a él!

F<iL. DiieneosI No borréis en un momento, un dia tan
noblemente comenzado!

I'mos. Muera Berengucr!
F"L. Ilcspelad su vida!

Ornus. Muera Berengucr!
FoL. Soldailos, hacetj respetar mi volunttd! Ved que
me vais á obligar a usar de la fuerza! Es aa onmen>
horrible! Deteneos!

MoN. Ramón de tolch, es larde; delcn si puedes i un
torrente en su carrera.

SaHA. Muera el frati icida.

Todos. Muera! {se dirigen amenazad'ires d la cámara
de Berengucr; Folch los exhorta, al lleijar á la puer-
ta, esta se abre, y aparece en su dmtel llolando, sos -

teniendo á Uerenguer, que sale con faz cadavérica;

pasea sobre el cuadro miradas centellantes, todos re-

troceden, tos soldados de Folch quedan en el fondo.]

ESCENA VIII.

Dichos, Bkrbnguib, Rolando.

Rol. Airas! Atrás!

Todos. Oh!
FoL Berengucr, Rolando!

Rol. Si, Rulando, que no permitirá cometáis un hor-

rible crimen'

Con. Es él!

MuN. Justicia de Dios!

Rol. Respetad sus decretos; nu oséis manchar vuestras

manos con la sangre de un hombre indefenso, que lu-

cha con la muirte, (ríí poco á poco y hoce sentar u
Uerenguer, quedando el a lu lado

'
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Fot. Sfrii cierto, jinlo cielo? Habrás elegido los lor-

meritiis mas gr^iiities, qm; el liumbrt: puOia iiiiagi*

narse. |>ai» c.isligar sus in.ilil.ides?

Rol. Respetad siiasoiiia. y perdonad; sed generosos, y

Dios lo ser.icoii vosotros.

Fot. Bt-rengiier! lÍL-renguer!

Ber. QiiicM me ll.iiiiiif... {saliendo de su abalimicnto.)

Por qiié(Ui; desperlai.»? Va no (lerliiieeia al iiiiindu, y

viiesiias voces me obligan a respirar ese aire que

ahoga!

FoL. Infeliz!

Bkk. Cu.ínto sufro! Me veo en medio de «n lago de

sangre!... .Su-. olas van criciendo, ya tocan á la roca

donde me li.illo.... Cuando llrgden á mi boca, será

preciso morir!... Qué horrible ansiedad! Ver cernerse

la muerte solire l,i cabeza de uno, y iiu poder salvar-

se!... Me abras»! Dadme agna!...

Fot. Señor, hay toimcntos iguales al remordimiento que

tú enciendes. c<m un soj.lo de tu jnslicia?

Rol. No, no le hay, no ha inventado el hombre castigo

que Iguale á esa muerte lenta y espantosa, donde el

corazón es hornblemcnte triturado, huid el remordi-

oniento, bcrmanus míos.

ESCENA IX.

Diehot, Ri. Vizconde de Narsomi; tondueiendo d la

Co>ORSi y seguido de Simakioi/ caijaileros.

Atme. Venid, señora, venid á humillar su soberbia.

Ful. D..-leiieoSi iiu vciiis á presenciar mas que su

agonia.

Con. Culos!

Ful- Ve<lle! La pnividencia toma á su cargo el castigo

del malvado; olvido
y perdón.

Con. Bereiiguer, B.-'eiiguer! Yo te perdono!

Beb. Esa V027 Es salida de una tumba?
Rol. No, es la voz .le iin ángel, Berenguer, por la que el

Señor te manda >u perdón.

Beb. So perdón!... es larde!... Apartad. ..dejadme mo-
rir en paz!... lleiinana mió! Agua!... Socorr (m-
pira: pama.)

HoL. Humillaos ante el que acaba de morir!

roDo). Oh! (<e indinan ton reipeto.)

Cok, Infeliz!

FoL. TikIo ha concluido; Bcrengiier ha mueriu; ya ha-
de. s \islo como, aborreced el crimen.

AvuK. Si, P.ilch. nuestro encono no pasará délos bor-
das ic^u sepiilcr",- halle en el el lep ISO del justo; ocul-

tad esos instes despojo.-.; pero en tamo, li.ista va de
lúgubres idea! (unos cii6a/ífrosarr(;;(iH subrc el cadá-
ver un maulo de Icrciupeto negro, y /o reinan á lu

cámara; el pueblo se dirige Ctm curmsi'laJ hacia ella,

ciimii para ver el muerlo, pero dos ceiitinclos coloca-

dos en la puerta de la cámara cjntienen d la muUilud
quellena elsalon.) l'ensad que iimslros males han ea-

cniílr.ido fíii; qiit hoy sea B.ncelona cual un dia. y que
al brillar el nuevo sd, ha de relljar suhre la diadera»

cond.il, colucada en las iiifaiililes sienes del hiJ9

de llamón!

ToDoS. Si, si!

AvUK. Hijos de Vifrcdo, hé aqui á vuestro conde sobe-

rano! Le juráis por tal! (c{et'un(/u et niiio; lodos se del-

cubren y eilicnden las manos.)
T'jDos. Lo juramos!

FoL. Si, catalanes, él hará que las barras de vuestro es-

cudo, brillen tanto que causen envidia al mismo sol;

valor y lealtad, y no liudeis que con esta divisa, lle-

gareis a ser tan podeiusos como piense vuestro

deseo.

Ayhb. De rodillas, catalanes! (con et nmo.)
Rol.. Si, saludadlo y bendecidlo!

FoL. Viva Ramnindo IV.

Todos. Vi\:i\ (Aymcrieo présenla el niño al pueblo, qui
lo viclorea; la condesa de rvdVlas abrazada á su hijo;

Rolando dando gracias al Cielo-, Fulchen medio, con

el pendan de Calaluña, las soldados rinden los armas

y fuera se escuchan lambicn los gritos del pueblo qu$

responde.— Cuadro
.

)

bis ÜEL DRA.MA.

Habiendo examinado este drama, no hallo inconve-

niente en que su represenlucwn se autorice. Madrid 26

de febrero de 1859 =-El censor dt teatros, Anl»-

aia Fcrrer del Rio.

MADRID, 1860.

(UPBBNTA DB DON VlCENTE DE LaLAHA,

Platuda dt la Cebada, núm. 66.






